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J. I. 

Áxmn^wA la debilidad que íbrra» el triste, lote de la na;tuialeza . 
humana separe nmebaa yeeee al hembie^ del huea camiiu), rar 
ras moeeaucede que encoiifetráifcdose frente ár freate d^su ded- 
illo y caá el ecdiOf apoye de su justíeinj, iaCexiite mstroerse? vior 
lentamente á lo^iatirfaecien qo» dejnanda la. viadictf^ del pue<- 
ble». Pero sí el hombre ba lograda colocarse ea uoa sjitaiacion 
ascepcMNiaL y tíieiie ea su fbvor luoi privilegio que lo Ubre de ser 
pedido con el laseno^ emniia, entonces la escepcioa forma la 
regla» f el Meii público entra en uii^ peligro proporcÍDnado í 
Itt categoría de la persona quí& I0 turbau 
. La djsngualdaRt social^, que bien establecidfti y observada, es 
el primer elemento de órdea y de: yida para la misoda socio*- 
dady se conrierte en ua g)érmen do dísoluoion y da muerte 
¿uaado se. equivoca su prJnci{HO| jr msA aún, cuando se desasr 
tpralí^a 6 corroiripe su apticaeioo^ El entendi»úenta humanp 
ae fbtigó por mucbo ti^npo pfipra.trassar la linea eo: q]ae temú* 
na el derecho y comienza el abuso: después de .largos ycostOr 
sos ensayos,; pu^ al fin descubrir el tkuco medio capas de les- 
'^ taqar el mal^ y lo cons^^ lueg^ en una s^tencia^ de la qw 
Ja sana. rcuEOin hizo un principio que pasaci ileso- basta, el últir 
mo de loa ajgloa venideros. . Este principio de diaria aplicado^i 
en la jurisprudencia, eni la política y aun en la moral j( es el 
qoe forma nuestio femny y es» el mismo <|He invocaba im cóle- 
1>re pontífice dol siglo Xm para reprimir el carácter belicoso y; 
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los desórdenes dé sus subditos: Merece perder sus prerogati^ 
, vaSj decía, el que abusa de su poder; y vanamente imploba la 

PROTECCIÓN DE LA LEY EL QUE LA HA CONCULCADO. 

Estas mismas palabras deben repetirse al general D. Anto- 
nio López de Santa-Anna, cuando reclama sus antiguos dere- 
chos á la presidencia de la república y aun á la estimación y 
respeto de la nación; porque él ha destruido la ley fundamen- 
'''» tal, porque hizo un mal uso del favor que le dispensó el pue- 

blo, y porque contra sus intenciones y designios, que supone- 
mos rectos, encaminaba á su patria á ser el ludibrio y el escar- 
^^ nio del mundo civilizado; pues una nación no puede ser esti- 

mada ni respetable cuando sus destinos dependen de la capri- 
chosa voluntad de un solo hombre. 

. El general Santa- Anna está abusado de un gran crimen so- 
cial: la nación mexicana le demanda el' triple atentado come- 
tido contra sus cuerpos legisladores, porque si pndo tolerar ó 
encontrar plausible la justificación de los dos primeros, no 
puede ni debe admitir la escuda con que se intenta canonizar 
él ultimo. Ecsaminémos Jos cargos y defensas. 

No llamaremos á cuentas al general Santa-Anna 8o1>resu8 
pasadas culpas, y ni aun se las pediremos por la conducta hod^ 
til que observad con el congreso, desencadenándole una cater- 
va de indecentes y famélicos escritores: no. lo capitutaretnoa 
por la bancarrota de nuestra hacienda, ni por el cruel abando- 
!no de estos Departamentos, entregados al pillage y á la deso* 
lacion de los bárbaros, mientras que abundaba en recurso^ para 
escarmentarlos y defendemos, dejaremos pesar estas culpas so- 
bre sus ministios, y nos limitaremos á ecsamihar la causa per* 
sonal del presidente, defendido hasta hoy con la corará de la 
inviolabilidad constitucional. Para que la cuestión no se diva** 
-gue, fijémoslá. 

El cuerpo legislativo, ejerciendo la facultad que le .ecmcede 
élart* SQyfracc. 3. ^ de las Bases, acordó su petmiso al gene- 
ral Santa-Anna, entonces presidente déla república, jpjzra pei- 
nar á s-us fincas del Departamento de Veracruz á reponer su 
salud (*). Estaba el presidente gomando de esta licencia, cuan- 
do su sustituto le encomendó el mando del ejército destinado 

•^ ' ' " I ■ ... ■ I ■■»■■■■ , , iii ■ ■■ I I. I , m 

• (*) PaiaJbras dd decreto deTde Septiembre deíSU, ^ 
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¿ combatir al general Paredes^ sin etiidarse de captar el con-^ 
60ntimienta del congreso. Detengámonos aqui para dilucidar 
la siguiente .cuestión: ¿Fué conetitucional el nombramiento he-* 
cho por el presidente interino?.. •• 

- El general Santa-Anna^ qoe reconoció tácitamente su ilega* 
lidad en la famosa acta .de Querétaro, la defiende rigorosa* 
mente en la nota que ahora publicamos (*), avanzándose bas* 
ta decir que la cuestión no ha quedado resuelta con el hecho 
de ¡haberse mandado formar causa al ministro que autorizo di* 
ch^iotáenf porque áquéllú dúclaracion solo muestra la opinión 
de la cáMara de diputados, y no da una decisión legal sobre 
si el gobierno se condujo bien ó mal. Desconfiando sin embar* 
-go de esta defensa y dejando el punto como indeciso, se atrín* 
«hem en la subordinación militar; se declara sectario de la obe* 
hienda ciega que como simple general debia al gobierno, á 
quien únicamente tocaba ecsalninar la legalidad de sus actos, 
y concluye asentando — que, en todo buen mexicano y fiel solda^ 
doj es primero el obedecer y no inculcar las determinaciones del 
superior^ ' 

£ste batiip'ríllo de inepciair, que la adulación y la petulancia 
pusieron. en la boca del general Santa-Anna, han causádole 
mas daños que la falta misma que debian encubrir; ¿cuál pue* 
jde ser el menguado que crea en la obediencia ciega del hom- 
bre que dictaba sus mandatos al encargado del gobierno y que 
era obedecido bastaren sus mas pequeños deseos?... El general 
Santá-*Anna ha cometido un pecado que nadie perdona; ha hé- 
xido el amor propio de los hoiñbres á quienes invocaba por sus 
jueces, pnes los supone enteramente desnudos de sentido co> 
mun. Los mexicanos han debido también avergonzarse de que 
tales discursos salgan de la boca del primer hombre de su na*- 
-cion, porque el mundo que nos observa no sabrá qué pensar de 
los segundos ni de los últimos. 

Ni el presidente interino, ni el propietario que se declara su 
roas ciego y obsecuente subdito, han podido formarse siquiera 
ilusiones, sobre la legalidad de sus procedimientos, faltándo- 
les la previa sanción del poder legislativo. £1 presidente obtu- 
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(*) Esta nota u la que él general Santa-Anna dirigió al supremo gobierno desdé 
Huehuetoca, con fecha 25 de Diciembre de 18I4. 



vo una lic^icia para déiermineuUi cosa (reponer bu aalud)^ y 
deUa disfrutarla en un determinado lugcar (en sua fincaa d^ 
Veracrt»)iy según loa términos del decreU ()ue espidió el cont 
greso en uso de una (*) de sus facutíades. £n oonseciienciai 
el presidente no ha podido aplicar aquella liceneia á oiro obje* 
to diame^ralmettte opuesto del para que se le C€0teedi6| ni dis«> 
frutarla en faro opuesto lugar, mucho menos cuando para ello 
se necesitaba, por parte del congreso, el ejercicio de oriu fa^ 
cuitad (t) y era necesario operar una total revoluGÍen en la 
esencia j carácter político del depositario del ejecutivo» Esta 
última proposición es de tma eyid£^n£ia matemática^ poiqM 
cuando el presidente obtiene licencia por enfermedad ó negó» 
ciosy la constitución le conserva todas las pceregativaay répno^' 
aentacion de tal presidente; mas cuando aquella es pam man»* 
dar el ejército, declara eapücitamente — quecEMÁMAen^elejet^ 
cido de sus funciones y que solo serA reputado emno general 
en gefe. — £1 Sr, Santa— Ánoa era^ pues, un efectivo y legítima 
presidente de la república cuando recibió la orden de su bus&> 
tuto para ponerse al frente del ejército; y siendo presidente, 
necesitaba el previo permiso del poder kgislaiivo para aceptar 
el mando; luego no habiéndola solicitado ni obtenido, m man^ 
do es ilegítimo, y tanto la pretendida orden del interino como 
la llamada obediencia del propietario, fueron una. mani&eslla 
violación de la constitucioii. 

Puesta la cuestión bajo este punto de viftta^ résuita,. que el 
decreto de 17 de Diciembre^ que desconoce en el general Saa- 
ta-Anna la. autoridad de presideiite de la república y declara 
«ulos tos actos que ejerza como tal, fuénuiy.l^ál, m^uy necM^ 
sario y estrictamente: lógico: él no contiene: ni! una linea, que 
pueda llamarse una deeisimt; él no es, estrictamente hablan^ 
áoy mas que la dedarojcian de ima verdady qae bien podía lla^ 
maise de Perogrullo. En efecto; ell general Santa^-Anna sé 
encontraba de hedió al fregnté del ejército de la nación, y la 
constitución per esle soh hethoy lo despoja de las funciones de 
presidente,, reduciéndolo á la clase de simple- general en gefsu 
•Asi lo ha reconocidQ y confesado el mdsmd Sr- Santa-Anná 

(t) La contenida en la fracción 1. * éA\ 



pafa jintíficar ira ^cReneta pasivoy y bajo tales antecedentes 
no úemt rasco pasa calificar de un atentado el decreto en que 
el congreso lo desconoce como presidente. 

I^ ttkmo general, en la nota que nos ocupa, ha estampado 
las síguiontes palabras: — el poder legislativo, en el hecho dept- 
mitear ta ley fuudennentat, pierde sucarácter legal gse reviste 
M carácter revohmonario; 7 á la sombra de esta mácsima, 
«msiliada por sus derechos á la presidencia, que califica de in- 
áisputeAleSj intenta'^sostener aquella proposición. Notamos en 
primer lugar, que el Sr. Santa-Anua defiende proposiciones in- 
€0pnp9lible8y porque pretende conservar la autoridad y el ea* 
tá^iter de presidente juntamente con las de general en gefe del 
ejércilo, cuya amalgamación résáste la ley fundamental. Par 
sando, sin embargo, por tal absurdo, preguntamos á los hom* 
ines imparcialest ¿no es Terdad que el Sr. Santa-Anna ha pro- 
nunciado isn sentencia en aquellas palabras de su defensa, y 
<piR ha justificado con sus mismos principios el decreto <]ue ca« 
lifica de un atentado?. • . En este decreto se desconoce su att* 
ioridad de presidente por haberse sublevado contra el orden 
^eonsiiiindofmlj y aiquel infortunado mexicano ha establecido 
«omo aesioma, que todo poder público, en el hecho de pisotear 
ia ley fundamental, pierde su carácter legcd y se reviste del 
türátíúer revolumonario. • . . No habrá un solo hombre dotado 
4e «entido común, que oyendo tal defensa no le diga, erore tuo 
tejudico. 

' Si ha podido articularse alguna queja contra el congreso por 
ttquel decreto, esta no podía salir de la boca del general San* 
ta--Anna: á la nación tocaba únicamente reclamarle la escesir- 
^ra circunspección con que ha conducídose, pues que la fuerza 
^ lospximcijHOB ecsigia que ise le hubiese declarado desnudo 
'de tocb poder, tanto cíiril como militar. En efecto, S. E. no 
podia desempeiiar el ejeculiro, por el mero hecho de estar A 
frente ddl ejército, ni tampoco el de general en gefe, porque k) 
cjercia tar^a la constitución, puesto que lo obtuvo sin ei pre- 
vio permiso niel congreso: jcuftí era, pues, su verdadera situa- 
ción? ... El decFBto lo ha dicho, y S. E. lo ha repetido; — d de 
-un simple genérate en estado de rewlwcroft, contra ei Crden cons- 
titucionaU 






Ved aquí la tremenda consecuencia que deducirá una buena 
lógica de las premisas asentadas en laJs palabras y conducta 
del mismo general Santa-Anna« £ste hombre infeliz^ á quieii 
la fortuna colmó de iodos sus dones, á quien los mexicanos ha* 
bian entregado todos sus afectos, y á quien la nación abando* 
nó todo su poder y que pudo hacernos .dichosos^ ciñen^o su 
frente con un laurel inmortal, ha tenido siempre la espantosa 
desgracia de deducir consecuencias falsas de premisas" yerda- 
deras, porque no ha sabido rodearse de hombres que pudieran 
ilustrarlo y dirigirlo, y porque ha encontrádose con seres áb* 
yectos y degradados que tomaban su voluntad por ley, que 
han carecido de valor civil para salvarlo resistiéndolo, y qUe 
por debilidad ó por cálculo lo han perdido, arrastrándonos en 
MU desgracia. 

Sean cuales fueren las ilusiones que mezcan las esperanza* 
del general Santa-Anna, una espantosa verdad debe levantar- 
se del fondo de su coras;on y del teatro que lo^odea para amar- 
gar sus fruiciones. El se ve aislado e^.el corazón de su patria 
y al frente de un ejército, cual un invasor estrangero que ahon- 
dara nuestras playas para imponerle su yugo;>ni un9^ sola vo? 
66 levanta para defenderlo, ni una sola simpatía se despierta 
para alentarlo: si avanza en su camino, la victoria lo espera 
con una corona de afrenta, y la derrota le prepara una losa de 
oprobio: sus laureles destilarán sangre mexicana, y el trono de 
su poder se erigirá sobre su patria envilecida y aniquilada/ 

Si de los objetos que lo rodean pasamos al ecsámen del hom- 
bre intimo y penetramos en su corazón, allí no podemos etf 
contrar la conciencia de la justicia. £1 general -Santa-Anna 
atenta contra la constitución, único título de fsu autoridad; in- 
atenta subvertir el régimen' legal, único estado bajo que. podía 
conservarla^ y solo cuando ve que su poder es impotente para 
conseguirlo, apela á ese mismo orden legal y á ese mismo títu- 
lo que ha destruido, para que le sirvan dp escudo: ¿puede ser 
justa y razonable una tal pretensión?. • • ¡no! • • . la justicia, el 
orden, la moral y la razón madurada por millares de siglos, se 
levantan para gritarle al oido:— ^iVb merBoe conservar sus pre- 
rogativas^ el que abusa de su poder; y vanamente implora la 
protección de la ley^ el que la ha conculcado. 
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f. II. 



tJn impedimento repentino nos obligó á sudpender el ecsá- 
Hien de la materia pendiente en nuestro número de 19 de Ene- 
ro, y de buena Toluntad la habriamos dejado en tal estado, 
porque el valor que sentianios para atacar al general Santa^ 
Anna cuando se encontraba al frente de un poderoso ejército, 
nos abandona al verle inerme j desvalido en la oscuridad de 
uña prisión. Pero comienzan á levantarse voces que reclaman 
en nombre de la justicia, lo que solo puede obtenerse por la 
piedad; se trata, si no de purificarlo, porque esto seria imposi* 
ble, sí de sustraerlo á la vindicta pública, apelándose á medios 
que ni la ley, ni los principios, ni la moral, pueden sancionar. 
Trátase de cargar á la magistratura con un odioso crimen para 
que sea la agua lustral que purifique los delitos del reo. Una 
pretensión tan estr&ña nos obliga á romper el silencio, porque 
SI bien está nuestra alma abierta á la compasión, en ella no en* 
contrará abrigo la impunidad. Patronos del general Santa-An« 
na, ¡cuidado con la defensa! . . • Vuestro cliente ha destruido 
en su prisión todas las ilusiones 7 prestigios que debian formar- 
le una barrera y lo encamináis á que de él se diga lo que dijo 
Tácito de Vitelio — deformitcLs éxitos misericordiam abstuleraL 

£1 asunto de nuestro discurso anterior fué demostrar que el 
congreso pudo y debió espedir el decreto de 17 de Diciembre 
que desconoció en el general Santa-Anna, entonces al frente 
del ejército, la autoridad de presidente de la república; la em* 
presa era fácil, porque aquella declaración no fué en realidad 
mas que la simple enunciación de una verdad de hecho y de 
derecho. Esta declaración ha sido vivamente impugnada por 
los editores de la Voz del pueblo^ quienes no solamente niegan 
oí congreso la facultad de hacerla, sino que aun avanzan has- 
ta so^stener que el congreso tiene la convicción de su propia 
incompetencia. Esta conclusión, así como el total sistema de 
su defensa, descansa integramente en la solución que dan á 
las dos siguientes cuestiones. 

1* ^ ¿ Qué juicio jrreeedió á la calijicacion y deelarcLcion de 
ser sublevado el general Santa* Anna7 

2* ^ ¿No se reconoce en él la autoridad de presidente^ 

2 
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mieniras mande las fuerzas; ó bien el desconocimiento de su 
autoridad es general^ y comprende todos los casos? 
. * Sobre la 1. ^ dicen, que no ha ecdistido tal jiucid, y para de* 
íeaderla esponeiii que el general Santa-Anna marchó, por 6r« 
^ix del presidente, para sufocar una revolución que tenia por 
objeto proclamar una infracción de las Ba^es constitucionales} 
oñaden, que la resistenda de aquel gefe para entregar el man-^ 
dó del ejército al Sr, Cortázar, merece á todas luces eí epfteia 
de justijicada^ porque siendo públicas las relacioike& entre este 
general y el Sr. Paredes, cierta ser sospechosa para el Sr* San^* 
ia-Anna la orden de que entregare el mando á aquel general* 
Permítasenos écsaminar separadamente estas cuestiones pa-* 
xa evitar la confuaion. 

La pequenez de nuef^as columnas no nos permite difúndan- 
nos en la defensa de la legalidad de los principios proclamad<» 
por el Sr« Paredesí, ni en la demostración de la perfecta com-* 
patibilidad que ecsistia enire su práctica y la. estricta observan*» 
cia de las Bases; y úa debemos ta^mpoco perder nuestro tiem-* 
po en refutar el sofinma formado con la ré^Ieecioa <fel Sr. San-» 
tar-Anna, del cual se pretende deducir qué la nación sanciona 
todos BUS éstravíoSi Prescindimos^ pues, de estas cuestiones, y 
aceptamos la propuesta, tal cual la ponen sus defensores; es 
4ecit, convenimos en que el Sr. Simta-Atina se puso al frente 
del ejército para sufocar una revolución que tenia por objeta 
ptoclamarima infracción de l€ts Bases. Tales son las pak- 
braa dé sus defensores* 

Concedido aquel hecho, y suponiendo también que el gene-» 
ral Santa-Anna tuviera la conciencia de la justicia y naciona* 
lidad de su causa, la cual, dicho sea de paso, te era meramen*' 
te personal, nunca podría justificar el hecho de ponerse al fren-^ 
te del ejército sin el previo permiso del congreso, y lo que es 
aun peor, con ultraje y desprecio de su autoridad. £1 general 
Santa-Anna cometió este atentado y él lo puso á un nivel muy 
inferior ef del enemigo á quien iba á combatir; él lo constituía 
en un violador, mas atrevido, del código que decia defender, 
y sobre todo, revistiéndose de un mando militar usurpado, él 
se presentaba sin misión alguna legítima, y no tenia derecho 
f ser obedecido, ni como presidente, ni como general en gefe: 



lio lo primero^ porque las Bases lo despojaban de aquella in- 
vestidura en el hecho solo de estar al frente del ejército; ni lo 
segundo, porque no habia recibido el mando de la única auto- 
ridad que legítimamente podia conferírselo. La del presideiite 
interino era del todo incompetente, 6 mas claro, su autoriza* ^ 

cion fué un acto de evidente usurpación, qUe lejos de dar um 
poder legitimo al general Santa-Anna, lo hacia cómplice en 
el delito cometido por el que se la confirió. Tenemos, pues, 
que un general revestido de un poder usurpado que minaba en 
sus fundamentos el orden constitucional, se pone en campana 
proclamándose el defensor de la constitución. 

Ha díchose para sftlvar este absurdo, que el geneml Santa^- 
Anna no debia solicitar la licencia del coagreso, porque sien- 
do el principal instigador de la revolución, es seguro que se la 
Jbabria negado. Ha sido una dicha para la república que aqucd 
general haya tenido consejeros tan ineptos, pues si él hubiem 
solicitado el permiso, otra seria inconcusamente su suerte. Pe- 
ro supongamos lo mejor para su causa, esto es, que el congre- 
so se lo hubiera negado, y concedámosle también que su pre- 
:sencia era indispensable en el ejército, ¿tenia acaso derecho 
para asaltar el poder y barrenar la constitución? • • . • 

La resolución afirmativa de este punto engendraría un prin- 
cipio eminentemente subversivo de todo orden constitucional, 
y daria por necesario resultado, la destrucción del sistema re- 
presentativo. Una vez acordado al ejecutivo el derecho de de- 
clarar ineptos 6 traidores á los representantes del pueblo, todo 
régimen legal es imposible, y la tiranta queda erigida en im 
principio político» De esta raácsima corruptora y antinsocial 
emanan directamente los actos del presidente interino y los 
del general Santa-Anna, y si atendemos á ella, no puede du- 
darse que la autorización otorgada por el uno y admitida por 
el otro, fué un verdadero delUo contra la forma deg^iemOj 
que los hacia personálmente responsables. 

La buena inieneum los salva, dicen sus defensores; mas á 
esto respondemos, que esa intención no está probada, y aun 
podemos añadir sin temeridad, que es imposible probarla. Ade- 
mas, la buena intención no es escusa que tolem la política^ 
porque apelándose á ella, se puede atentar impunemente con- 
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tra la constitución, contra el orden, contra ¿as persopas, y co- 
meterse todo género de escesos. £1 buen écsito es lo único que 
suele justificar la intención; mas esto, que en el orden politice 
solo es una raiihabicumy y en el moral una e9Culpacionf prue- 
ba por si mismo, que el hecho de que se trata fué en su origen, 
€Xtrar4egál y culpable. 

La'incertidumbre de un buen écsito, y la gravedad de los 
males que casi siempre acompañan á la violenta perturbación 
del orden, han establecido como mácsima fundamental, que la 
\xxe se intentare sea reputada y castigada como un crimen. 
Por este principio T. Manlius manda cortar la cabeza á su hi* 
jo, y £/. Papirius condena á muerte á Q. Fabiusj aunque el 
primero habia muerto &a combate personal al general de los 
Latinos, y el segundo habia derrotado en dos campañas á los 
Samnitas; pero la severidad romana no permitia ni aun vencer 
á sus enemigos con infracción de las leyes de la disciplina mi- 
litar, pues las ventajas pa^ágeras de tales victorias, nunca 
pueden compensar los males que dejan sembrados en su car- 
rera, 

£1 general Santa-Anna no ha probado su buena intención: 
él se ha valido de malos medios y ha tenido un écsito desgra- 
ciado: ¿en qué, pues, se fundará su vindicación?. • • . £sto no 
quiere decir que si hubiera obtenido el triunfo habría justifica- 
do su causa, como parece darlo á entender la Voz del pueblo^ 
que recuerda con amarga ironía el ¡Vas victis! de Breno: no; 
8U triunfo habría sido la consumación de un enorme atentado, 
y entre este caso y el de Breno hay una inmensa distancia. 
£1 ge fe de los galos abusaba de su triunfo imponiendo un du- 
ro tributo á los vencidos; este era un simple caso de guerra, 
que solo por sarcasmo puede ser aducido en la cuestión que 
nos ocupa. 

Una vez establecido que el poder que ejercia el general San- 
ta-Anna era ilegal, que éste lo habia obtenido por medios ilí- 
citos y que era pésimo el fin á ¡que se encaminaba, nadie pon- 
drá en duda que debían prevenirse á todo trance sus efectos. 
Así lo hizo el gobierno mandándole que entregara el mando 
del ejército al general Cortázar y que se presentara á respon- 
der de su conducta; mas el acusado no solamente desobedeció 
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esta órden^ sino que pretendió se. le reconociera Como presi* 
dente de la república, y ecsigió, con las armas en la mano, 
que se le pusiera en ejercicio de las funciones de tah 

Una pretensión tan notoriamente anti-^constitucional y des^ 
acordada, ecsigia algo mas que el desprecio; ecsigia medidas 
eficaces para salvar el orden 7 las leyes, y en consecuencia se 
dictaron por los poderes respectivos la que á cada uno corres- 
pondia. El .ejecutivo, á quien por la constitución corresponde 
disponer de la fuerza armadaj dispuso separar del mando al 
general en gefe^ que desobedeciendo sus órdenes, se sublevaba 
con su ejército contra el orden constitucional. — ^El legislativo, 
tomándolas cosas en el estado que las encontraba, declaró| 
que en aquel general sublevado no se debia reconocer la autorir 
dad de presidente. ¿Hay en estos actos algo de estraordinarío 
y de ilegal? • • • No en el primero, porque el gobierno tiene la 
facultad de remover' á un general del mando que ejerce; no en 
el segundo, porque los mismos editores de La Voz del pueblo 
han dicho que bajo este aspecto— ^^no kábia necesidad del de- 
<^ creto de 17 de Diciembre, porque el §. 1. ® del art. 89 de 
^Uas Bases ¿o dice terminantemente.'^^ 

Puesta la cuestión bajo este punto de vista, queda resuelta 
por si misma la primera que promueven aquellos escritores, 
con respecto al juicio que dicen debia preceder á la calijicaeion 
y declaración de ser sublevado el general Santa-Anha. — Ese 
juicio previo no ha debido ecsistír, porqiie jamas se ha visto 
que el gobierno tenga precisión de mandar procesar á un ge» 
neral para el solo hecho de separarlo del mando. Tampoco era 
necesario para la caliñoacion y declaración del congreso, por 
la razón misma que han dado los editores de la Vozdd puebloy 
y^ porque aquellas recaian sobre un hecho notorio, y consuma* 
do con la desobediencia del general Santa-Anna. — Nada^ 
pues, tiene de estrañoque hoy se le haya abierto un juicio, y 
antes bien debe decirse, que el proceder de la cámara es muy 
justo, muy legal y estrictamente lógico. 

Las razones emitidas para resolver la cuestión primera deci- 
den igualmente la segunda; á ella puede responderse en tér- 
minos precisos — que la declaración de 17 de Diciembre, sola- 
mente resolvió la cuestión de hecho; es decir, que en el gene- 



v-14 — 

« 

ral Santa-Auna no se reconocía la autoridad de presidente, 
por encontrarse al frente del ejército; mas sin que por esto se 
entendiera resuelta ia cuestión de derecho^ relativa á su desii* 
iucion ó total cesación en el ejercicio del poder, ejecutivo* £s* 
ta es la que ahora se va á ventilar. 

Pero se dice: — él habido reducido á prisión y está realmente 
privado del ejercicio de sus funciones^ sin que previamente se 
le haya enjuiciado. A esta réplica podiamos oponer, y con 
buenos fundamentos, los principios que el general Santa-^An^- 
na invocó para justificar la prisión de los departamentales d^ 
Quera taro^-i^^e pueeíe, dijo entonces, arrestar legalmente á un 
delincuente para entregarla á disposición de la autoridad ú 
fuien €orresponde.*-^lio se ha hecho otra cosa con él* 

A la razón anterior añadiremos, que el Sr» Santa-Anna, 
aventurándose á los adiares de la g uerm, no tenia vxw prero* 
gatiras ni derechos que los de un simple general en gefe (*); 
y el general que cae en manos de su enemigo, es reducido á 
prisión en todas las partes del mundo. ¡Fenómeno singular! el 
Sr. Santar^Anna, simple general y subdito del gobierno bajo la 
orguUosa tienda que rodeaban diez mil hombres, no ha reco- 
brado los derechos y consideraciones de presidente, sino en el 
triste calabozo de Peroteü! ... A la justicia toca ahora decidir 
8Í se le devolverán el poder y atribuciones inhereiites á estfk 
dignidad* 

Hemos ecsaminado las objeciones ppuestas á la conclusión 
establecida en nuestro discurso anterior, y si no nos engaña* 
mos, ellas mismas contribuyen eficazmente á demostrar, qu^ 
la declaración de 17 de Diciembre fué justa, legal y absoluti^ 
mente necesaria. En el número inmediato nos ocuparemos del 
punto relativo á la responsabilidad de} general Santa-Anna, 
con respecto al ominoso decreto de 29 de Noviembre* 

(*) Ás% lo repit/C hasta el fastidio en mi, nota al Escmo, Sr, jprepdenie interino, 
fecha 28 de Diciembre. 
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í. IIL 

¿£S DELIKCÜEKTX? 

Eí ore túo te jndico. 

Todos convienen en que el presidente interino destruyó con 
8u famoso decreto de 29 de Noviembre, la forma de gobierno 
establecida por las Bases; y nadie pone en duda la legalidad 
de la acusación personal que se le ha f^ormulado por aquel de^ 
lito; pero la Voz del piíeblo sostiene que al general Santa-^An-' 
na no puede hacerse responsable por aquel acto, en ra^on d^ 
que lejos de haberlo autorizado con su consentimiento, lo re-^ 
probó de una manera muy esplícita. La contradictoria de esta 
singular proposición es de una evidencia irresistible» Yéa-^ 
moslo. 

La cütr^icidcul, cuando menos, del general Santa-Anna en 
el delito del presidente interino se puede establecer, prescin^- 
diendo de sus graves antecedentes^ por pruebas tomadas de do^ 
cunlentos auténticos, privados ó públicos, y de su conducta ac- 
tiva. Renunciamos á sondear las otras fuentes probatorias, por«> 
que no intentamos constituirnos en sus acusadores. 

Si subiéramos á los antecedentes y justáramos al general 
Santar^Anna con todo el rigor de la lógica judicial, seria muy 
fócil presentarlo como el autot ó principal instigador de aquel 
decceto, porque el mundo entero profesa la creencia emitida 
por la Voz del pueblo; es decir, — que el Sr. Canalizo no ero, 
BÁ realidad de verdad^ otra cosa que su instrumento} pero de- 
jando á un lado los indicios y las prestinciones, atengámonos 
á las pruebas reales. 

Las que ahora vamos á ecsamínar son tomadas de la corres- 
pondencia epistolar y oficial del acusado, y para que ellas apa- 
rezcan con toda la fuerza que en si tienen, y con la claridad 
que demanda la naturaleza del asunto, las presentaremos si-^ 
guiendo el orden cronológico de los hechos y de los documen* 
los, sin consideración á que estos seai^ privados ó públicos, ya 
para no cortar la cadena testimonial que forman, ya para np* 
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incurrir en repeticiones fastidiosas. Adyertiinos que las fecbas 
marginales son del documento que se analice. 

Diciembre 4.-— Habiéndose comunicado al general Santa— 
Anna por el presidente interino, los decretos de 29 dé Noviem- 
bre y 2 de Diciembre, le acusa recibo de ellos en carta partí-, 
cular, espresando *'que ba leido con particular satisfacción el 
** decreto espedido en 29 de Noviembre, mandando que cese 
<^ el congreso en sus funciones. Ssta disposición (dice) tal cual 
" está concebida, satisface su objeto^ pues que acude á todo y 
^^ prevé cuantos casos pueden ocurrir. Yo no puedo menos que 
" admirar el acierto con que ha procedido el gobierno y la fir- 
^^ meza con que ha hecho frente á los obstáculos que lo emba- 
<^ razaban: por todo doy á V, la mc^ cumplida enhorabuena.^ 
(*) Descendiendo en seguida al ecsámen de la nueva era poli* 
tica que abrían aquellos decretos, dice.-^**üna vez^que el pa- 
^^ so dado ha variado completamente la escena política, preei* 
*^ so es sostenerlo y pensar que no hay medio' entre losestre- 
^^ mos. Disposiciones enérgicas para salvar Id situación y se- 
^^ veridad para con los enemigos de ella* . • . es lo que reco* 
*^ miendo á F." 

ídem, — En su carta al general Basadré se manifiesta ^^ su* 
'^ mámente complacido por la firmeza y decisión con que el 
^^ gobierno arrostró todas las dificultades que le opotiia el con-^ 
•^^ g^reso;" califica de eminentemente scdvadoryel decreto del 
29; y para que sus efectos no sean perdidos, le recomienda coa 
instancia,^rm€«a y cn^rg^o. "La revolución (dice) se comba- 
te con la revolución, " y ya que nos hemos colocado en medio 
de ella, es preciso vencer ó morir J^ 

ídem 5. — En carta particular al Sr. Canalizo le dice que ha 
cerciorádose de que el Sr. Pedraza era el director é instigadoc 
de la revolución, " y por lo mismo, para desconcertar los pla- 
** nés anárquicos que hubiera forjado, recomendaba que se le 
" aprehendiera y remitiera inmediatamente á Ulúa." — En se* 
guida le habla de una nota oficial que le dirige, pidiendo se le 
incorporen algunos genérahs y gefes de los que períenecian al 
congreso, pues ya no cabía duda, ^dice, sobre el mal comporta- 

(*) Lios renglones entre comas y las palabras escritas de cursiva^ se han cofia^ 
do lüerabneTUe ie ¡os documentos. 
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miento de aquellos mililareS| y era necesario ver cdma se salta 
4e ellos* A estas carta» se acompaño la precitada nota, desig- 
nándose los generales y gefes que debian salir de la capital en 
un término perentorio^ y presentársele donde quiera que lo en- 

€ontraran* 

ídem. — ^£1 general Santa-Anna, que confiada en la reserva 
de una correspondencia epistolar, abría plenamente su cora* 
8on y emitia sin emboBo sus opiniones y deseos, no fué tan es- 
plícito en su respuesta oficial, porque, como siempre lo ha he- 
cho, procuraba dejarse un portillo para escapar* Sin embargo, 
en su nota aprueba omnímodamente la conducta del gobierno^ 
aunque lamentándose de que la per/¿naeía del congreso \ohur 
hiera obligado á disponer la cesación de sus funciones, mien- 
tas se restoblecia y consolidaba él orden público. Entrando al 
fin directamente en el asunto, da por seguro que la, nación 
aprobará el paso dado por su gíAiemo, y concluye manifestan- 
do, que por estar el ejército en marcha no habia levantado el 
acta respectiva^ pn^estando como bra de su deber, guardar 
el decreto del 29; mas ofi^ce que cuando esté todo reunido en 
Lagos, ratificará sus juramentos de obedientía y sumisión al 
suprema gobierno. 

£1 6 de Diciembre debe ser memorable por mas de un moti- 
vo. £1 mismo día en que el general Canalizo era vencido sin 
resistencia y gin gloria por el pueblo de la capital; tal vez á la 
hora en que la ilidignacion nacional destrosaba y vilipendiaba 
las estatuas y monumentos erigidos por un orgullo imprevisor; 
y á la luz del mismo sol que iluminaba con sos rayos el inte- 
rior de un sarcófago, antes repleto por la vanidad, y ahora des- 
ocupado por el odio popular, el general Santa-Anna escríbiá 
las frases vulgares (*), en que con amargo sarcasmo desprecia- 
ba los heroicos esfuerzos del impertérrito Inclán, á la vez que 
revelaba sus convicciones y sus proyectos. ¡£1 magnate itt- 
feliz no pudo comprender qué en el 27 de Septiembre de 
1842, habia fisica y politicamente, metido un pié en el sepul- 
cro! 
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Sus cartas á los Sres. Rejon^ Baranda y Haro son una ra- 



(•^ Estas Uamaradas d€ ttaU^ decia al general Basadle, le concluyen con ¿i««- 
mmh'án^axos, 

3 
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petición de las mismas ideas, sin mas adición que el etic^rg^cr 
he4ho al primero para que obre con energía^ ain pararse en 
medios, de aquel dia en adelante* 

Con el Sr. Canalizo fué un po<;o qaas comunicativo; fe anun- 
cia la salida de algunas tropas que marchan en su socorio, le 
recomienda de nuevo la prisión del Sr. Pedrazá, y lo alienta 
para que nada tema por la disolución de los cuerpos facdüso^^ 
tales como la junta departameittal y el ayuntamiento^ que re^ 
-husaroñ jurar el decreto del 29. — Losqne no han querido ha'- 
cerlo (dice) ya lo verificarán viendo bien pronto el desenlace 
del drama. Concluye su carta recomendando la resolución j el 
castigo ejemplar de los cabecillas d^ toda conspiración^ y no 
pararse ya en el camino» 

£n la nota oficial del mismo dia se manifiesta indignade de 
Jos sucesos de Puebla, y con tal -motiva renueva sus protestas 
de obediencia y respeto a suprem^^ gobierna nacional, avisán- 
dole que envia en su ausilio algunas tropas, y que á eMht se- 
' guirán las que sean necesarias para obrar nobre los facciosos^ 
bajo cualquier ropage que intenten cubrirse. 

Ideml^'-^El general Sauta-Anna, á pesar de su obceca* 
cion, conpció su estravío y presintió sus consecuencias^ asi es, 
que ensus cartas ájos Sres. Tamariz y Basadre, inculca la ne- 
cesidad dé estar 4 la espectativa ^o&re el efecto que produjera 
ü decreto del 29ipara evitar que se estraviara la opinión bajo 
de'distinto pretesto. Sin embargo, dominando en su alma los 
instintos revolucionarios y violentos, recomienda con el' mayor 
encarecimiento, algimas medidas militares para asegurar la 
quietud de la capital, así como también la prisión ó füsilamien- 
. to de los que llama sediciosos. Contrayéndose á la revolución 
de Puebla, dice al Sr. Canalizo-— fue ningún cuidtulo debe dar 
• a¿ gobierno, pues allí se aislará; — y cuando yo regrese (añade) 
$e atacará de frente la rebelión de ese desgraciado Inclán.-'-' 
•El 8 de Diciembte vino á despertarlo de sus doradas ensueños 
la noticia del glorioso .é inmortal movimiento de la capital; el 
9 mandó replegar sus fuerzas, y el 10 decretó el saqueo de la 
easa de moneda de Glianajuato, que ejecutó eLromántico cro- 
nista de la famosa acta de Querétaro, en fuerza de un princi^ 
pió que no tenia réplica; ^^porque los mexicanoS| de^iai tenían 
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^f obligación de contribuir para conservar iapaz y restablecer 
*^ el órden,^^ 

DetengámoBOB en esta pripiera acción pora no confundir 
kechos absolotamente inconecsos, pues desde este dia, el acu* 
sado mudó de careta, y pensó en los medios de proporcionarse 
una segoni retirada* Resumiendo, pues, los hechos sustanciad- 
les contenidos en los anteriores documentos, resultan plena* 
mente establecidos .los siguientes. 

1;^ El general Santa-Anna aprobó con plena delibera- 
ción y oonocimiento de causa, él decreto de 29 de Noviembre, 
cñUícknáolo áe eminentemente salvaéhn'. 

2* ® No solamente reconoció y protestó su obediencia al 
gobierno que lo dictó, sino que lo estimuló de la manera mas 
viva y efioas par^ que consumara el nuevo estado político, 
ofreciéndole al efecto el ausilió de su persona y el del ejército * 
que niandaba. 

-3. ^ Efi^peñado en remover los obstáculos con que pudie- 
ra tropezar el gobierno, le pidió la remisión de los generales y 
gefes que pertenecian al congreso, para deshacerse de ellos; lé 
aconsejó que apresara, desterrara ó fusilara, ájin de salvar la 
situajcion creada por aquel decreto^ y por último, le envió tro- 
pas que ayudaran á sostenerlo, 

4. ^ Si el gsnerál Santa-Anna no otorgó materialmente el 
juramento al citado decreto, comb decia era su deber ^ fué por 
estar «n marcha, ó lo que es mas cierto, porque esperaba t>er 
U^ efectos que produjera en la nación, preparándose así los me* ' 
dios de hacer un retroceso oportuno; mas él reconoció al go« 
bierno revolucionario y le protestó rat^car sus juramentos de 
obediencia y sumisión^ que en efecto ratificó en su nota del dia 
6 al improbar los sucesos ocurridos en Puebla. 
" '5. ® La podcion social del acusado; la formidable respeta- 
bilidad que le daba el ejército puesto á sus órdenes; la vergon- 
zosa abyección del gabinete, compuesto de criaturas suyas, y 
)a incapacidad del presidente interinó que, según sus mismos 
defensores, no era otra cosa que nn instrumento de su voluntad^ 
le daban sobre él un ascendiente tan efica¿, tan poderoso y tan 
irresistible, que bien puede asentarse, que las meras insinúa* 
Clones del general Santa^Anna eran preceptos para su sustitu- 
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tO) y que este 7a na tenia ni libertad para reiroceder^ ni poder 
para resistir. 

Los hechos contenidos en el anterior resumen descansan so- 
bre documentos auténticos é irrefregables, reconocidos por el 
mismo general Santar-Anna; en tal virtud solo resta ecsaminar 
sus defensas, para fijar acertivamente la naturaleza y carácter 
de su delito. 

El segundo acto del drama político y sangriento comienza . 
realmente en la farsa romántico-militar representada en Que- 
rétaro el /día 20: la acia de este dia, dicen sus defensores, es un 
documento importante, que se ddie estudiar por ios que traten 
de fijar el grado de culpabilidad del general Santoi^Anna* — 
Ecsaminémosla. 

Diez dias esperó aquel general entre Silao y Celaya las efec* 
tos del decreto de 29, y cuando vio confirmados sus presentí^ 
mientos y que la opinión estraviada tomaba otro rumbo, pensó 
ponerse al frente de esta nueva revolución; mas en esta oca^ 
sipn se olvidó de su mácsima favorita y quiso hacer las cosas á 
medias. En su nota del 18 improba eZ m^in formado bajo el 
protesto ostensible del decreto de 29, y estraña sobre manera que 
el gobierno ^^no le hubiera comunicado aquellos graves acón* 
<' tecimientos, no ya como general en ge/e del ejército, sino 
^^ como presidente constiiMcional de la república, llomándolo 
^^ al mismo tiempo á ocupar el gobierno que por laccnstitU' 
^^ don y por lo voluntad nacional le pertenecia." — Si estos 
eran todos sus títulos, él los había ya destruido y perdido todos; 
era por consiguiente llegado el caso de decirle:-*-jFVM^^ra legia 
auxiUum invocat qui comUtit in legem* 
. Como en esa misma nota debía contestar directamente si 
obedecía ó no la orden que se' le había dado para entregar el 
mando del ejército, eludió la cuestión preguntando al gobier- 
no — ^^para el arreglo de su conducta^ si en el paso de encon - 
<^ trarse en el radio que las Bases fundamentales fijan para 
'^ ejercer el poder, se le entregaría éste para desempeñarlo con 
« arreglo á las mismas £a«e^."-— A la manifestación de estos 
sentimientos pacíficos y constitucionales, .seguía una protesta 
contra la violencia ejercida en la persona del Sr* Canalizo^ 
reducido á prisión^ y la nojta concluía con el apuncio, ó mejor 
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dicho, amenaza, de su marcha á la capital al fre Ate! de ísiiejéN 
cito-^^^füerte de 12.000 hombres, con el objeto de coadyuvar 
^^ o/ restabtedmiento de la tranqu^idad pública, donde quie* 
^^ ra que se hallara alterada." — ^Para dar mas eficacia y píer- 
sttasioná su demanda, advierte que — ^Hodossus subordinados, 
<^ son valientes y entusiastas, y que, coino £l, se hallan aní* 
^' mados de un mismo espíritu por la causa del urden y de la 
^^ legalidad, á que el gobierno- se manifestaba justamente 
«adicto. 

Permítasenos suspender nuestra esposicion para desenmara» 
nar este tejido de contradicciones y de inepcias^ Si el gobier* 
no le manda entregar el ejército al general Cortázar, ¿por qué 
conserva su mando en gefe?. ... Si retiene éste, y se dirige 
con sus I24OOO hombres sobre la capital, ¿cómo pretende que 
se le reconozca como presUétUe amatitueianal y que se le pon- 
ga en el ejercicio de sus funciones?. • . Si él acata el orden es- 
tablecido y es entusiasta per la causa del orden y déla lega'- 
lidady ¿cómo es que califica de violencia la prisión del Sr. Ca- 
nalizo? ¡por qué protesta conítra ella, y qué es lo que se prop^ 
nia hacer cuando dice que va á restablece la tranquilidad?. ,»i, 
Claro es que iba á reponer á su sustituto y á restaurar la sitúa* 
cion creada por el decreto del 29. . . . ¡Hé aquí la constitución 
y él orden legal qué el general Santa<-Anna defendía! • • • 

Sobre estos antecedentes se levantó la famosa acta de Que- 
rétaro, imagen viva del caos (*) y fiel retrato de los hombres y 
de las cosas que figurabaú en aquel fantástico drama. En ese 
documento se ven reunidas y formuladas todas las contradic- 
cionesj todos los absurdos y toda la escentricidad de las preten- 
siones y de las mácsimas contenidas en la nota anterior, lleva- 
das al último y mas chocante girado de refinamiento. Allí se 
hace hablar al general Santa^-Anna en una mentirosa y pe- 
dantesca arenga ^^para protestar ante Dios y los hombres que 
** solo defiende la causa de la patria y la de sus Bases Orgá* 
^' nicas conculcadas.^' Allí se le representa poniendo sus cica- 

' ' ' ' ■—-■■, — 1 ^ — " ^ — ; ■ r - II . _ I L . - .. ■ 

(*) • •».• Ruáis indigeslaque rnoleSf 

Nee quicquam^ nisi pondus irurs^ eongeslaque eodem 
Non hewjunctarum discordia semina rerum, 

OTID. MSTAM. 



trices á la visto de los cóneurrentes, para eseitarlos á jurar—- «f 
sostenimiento de la eonstitudon qtiQ ellos destrocaban) el de la 
libertad^ que arrebatan al pueblo^ el délórdeñ^qw turbaban^ 
y iel de los principios^ que descoaooian ó conculcaban. ^^Mar* 
^^ chornos sobre Méssico (les decía) con Wolioa en una^xnano y 
<< la espada en la otra, para hacer que las leyes_^seañ vindica^ 
^^ das. « • » recordad que el orden y los principios coHstiiucio* 
^^ nafer han sido hollados. •• •" 

¿Y cuáles eran los atentados cometidos en México contra la^ 
constitucioli, cuáles los desórdenes que el general Santa«^An|ia 
iba á reparar con la oliva y la espada? * • • • La tnisma acta los 
relata paladinamente-r-to prisión del presidente interino • « • « 
el que el congreso hubiera vUélto dsus funciones^ y quefung%e< 
ra corno presidente de la república el del consejo. — Si tales eran^ 
repetimos, los desórdenes que el presidente constitucional^ ge» 
neralengefe del ejército iba á reparar, preciso es convenir en. 
que lu acta de Querétaro es la pi^za mas formidable de con« 
viccion contra el acusado, pues no dej^ duda qqe la amstitu- 
cion y el orden que proolamabaí eran el decreto del 29 y 
sus consecuencias*— ^Los generales de i^ junta, que no teüian 
mas constitución ni mas principio que su gefe, n<> se cuidaron 
de investigar sí la cona^cuetncia venia rectamente de las pre*. 
misas, asentadas; asi es que de plano juraron ^^por Dios> por la 
^^ patria y por su honor sostener la constUucimty al Escmo, íSn 
^^ presidente constitucional D. Antonio Lopea de Santa* Anaa, 
<^ contra cualquiera ataque que intentara darles el espíritu re* 
'^ volupíonario, /fiera cual fuera el pretesto (*) y la ▲utori]>ai> 
<< ó ^emsL qu0 lo verificara." — Y padeciéndole todavía al ero-, 
nista de este hazaSosiO parlamenta que sus héroes no habian 
esplicádose con bastante claddad, les hizo decir en el art. 3* ^ 
de la acto— ^^£1 ejército desconoce i las autoridades que /un- 
^^.gen en la capital de la república y debieron su ecsistencia al 
,V«sc(¿cúi«o r^oyimiento del dia 6 del actual* Todo acto de 
^^ cualquier poder que ataque las prerogativas constitucionales 
'^ del Escmo. Sr. presidenta propietorío, será igualmente det* 
^^ conocido por el ejército." — ^Este artículo no necesito comen- 
tario. ) 

{*) No se avidefweañ llamad H8r, Santa-ÁiliiMiU decreto de 99» 



También pnedé. pasar sin análisis el resto de ta correspoá*- 
denjcia oficial y privada del general Santa^Anoa, pues toda 
ella está escrita en el mismo espíritu; es decir, que continuaft* 
do en representar el papel de entusiasta paladín de la cotisti' 
tuoion y de las leyes, ecsige del gobierno un suicidio y la mas 
escandalosa, prevaricación, pues pretende que se le reintegre 
en el ejercicio de la presidencia, á la rez que se encuentra al 
frente de un ejército con cuyo mando se ha sublevado. Pocos 
días después descargó su rabia sobre la. heroica Puebla, sem- 
brando la muerte y la desolación en sus murallas. Hé aquí la 
verdadera traducción de la famosa acta de Querétaro en su es- 
píritu y consecuencias; hé aquí el punto de vista bajo que de- 
ben estudiarla los fue traten de fijar el grado de culpabilidad 
del general Sania-Añna. 

La defensa náas jurídica que hasta ahora se ha hecho de su 
eonducta, es la que él mismo anuncia en su nota del 25 dirigi- 
da al Sr. Cuevas. ^*Ni yo, dice, ni el ejército, hemos jurado él 
*' decreto de ^ de NoviembrCj como calumniosamente dice el 
^^ Sr. Cuevas. Mis opiniones particulares merecen el respeto 
<^ que las del último 4e los ciudadanos, y por ellas no soy, ni 
" puedo ' ser responsable: nada, importa que sean, estas ó las 
. *^ otras mis convicciones: soy responsable por mis actos y no por 
^^ la manera con ijue pienso. Creo en efeéto, qué el gobierno su- 
" premo no tenia otro medio de defenderse qué el que adoptó; pe- 
^' róese no es un hecho mío, y yo no he prestado hasta hoy, mi 
^^ cooperación.^^ Los editores de la Fojscíéf/jPif^Sñ^ han encontra- 
do en. estas palabras ocasión para decir, que no habiendo otra 
prueba directa de la adhesión del ^neral Santa-Anna al decre* 
to del 29, que la que> ministra su correspondencia epistolar, pues 
que la oficial solo contiene generalidades^ ^^aquellas cartas no 
^' deben ser tomadas en: consideración, porque siendo la enun- 
<< dación de una opinión particular no pueden implicar á sü au- 
^^ to¿ en los actos del general Canaliso, quien se hallaba libre 
f^ y en el ejercicio del poder, sin que hubiese ley que le pudiese 
*^ obligar á obedecer las sugestiones de nn gefe qiie entonces te- 
1^ uia btyo^sw tSrderie^.^^"^. • • v ¿^ c6mo podrán concillarse ta- 
les ideas ,et» aquello de que el Sr. Canalizo no era otra tosa 
que su instrumento?, • • « En cuanto á }a libertad de obrar qixe 
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le supone n, no creemos que ningún superior querrá tener su* 
bordinados de igual estofa. Pero dejemos estas fútiles cuestio- 
nes y ocupémonos de la que tiene tal cual riso de jurídica* 

Dos puntos tenemos que fijan 1. ^ si las cartas de que se tra- 
ta no son mas que la simple enunciación de una opinitm parti' 
ador: S. ^ cuál sea el legitimo j verdadero carácter bajo que 
deben ser consideradas en juicio* 

19 La opinión es el juicio ó sentir que se forma sobre algU'^ 
na cosa. La opinión^ en ultimo análisis, «es la fuente y raiz de 
todos los delitos, porque cuándo se labora constantemente so* 
bre una idea que nos afecta, viene al fin el pensamiento de po- 
nerla en práctica; al pensamiento sigue la determinación de 
ejecutarlo, y de aquí se va á la invitaron 6 prúposidony des- 
pues á la conjuración^ que es la resolución lomada entre dos ó 
mas individuos para delinquir, y al fin á la tentatita^ que es 
ya un principio de ejecución. Esta marcha gradual y perfec- 
tamente ideológica del delito nos da también con la misma e- 
sactitud, la medida de las penas.-— La optníón, el pensamiento 
. y algunas veces la determinaeionf^^o son punibles, — porque 
los primeros movimientos de las voluntades no son en poder de 
los ornes (*); pero si lo son, según su respectiva calidad y 
circunstancias, la proposición^ la conjuración y la tentativa: 
los primeros podrán ó no caer algunas veces bajo la justicia 
previsora^ roas los segundos pertenecen decididamente á la 
justicia represiva. Fijada, pues, la linea en que termina el im- 
perio de la opinión y comíienza el del deUto, será imposible 
sostener con buenas razones que,''-* aquellas cariéis no deben 
ser tomadas en considertscion, y miicho menos el que ellas so- 
lo contienen la emmdacum de una opinión particular^ que en 
nada implica á su autor en loa actos del general Canalizo. — 
^^Véamos cual sea su verdadero caráeter, y si por consiguiente 
merecen ser consideradat. 

2? — Aquellas cartas son, simultáneamente, él cuerpo del de^ 
lito y su prueba^ ellas descubren las continuas y fuertes suges- 
tiones, escitativas, consejos y órdenes que el general Santa- 
. Anna dirigía al Sr. Canalizo para detemúnarlo á consumar él 
atentado que cometió en 29 de Noviembre sin pealarse en me- 
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» 

dias\ ea elíás íe oi^rece el ausilio y la cooperación dé su penor 
na y del ejército qiie manda, de cuya decisión y entusuismo se 
hace garante; en elks lo conforta, anunciándole el envió de 
tropas que lo ayuden, le traza planes de defensa y le da ina- 
trucciones para deshacerse de los que puedan causarle temo- 
res; en ellas, por ñ^^ se manifiesta tan resuelto en favor del li- 
tentado cometido, que no deja al general Canalizo ni aun lu- 
gar para el arrepentimiento; porque ¿cuáles eran sus recursos 
pata luchar contra el general Santa-Anna, aun suponiéndole 
una voluntad propia?. • • • Estos y otros hechos de que dan ple- 
na fe la correspondencia pública y privada de aquel general, 
y su misma conducta activa, no son la simple enunciación de 
una opinión particular: no; ellos constituyen un verdadero. de- 
lito que hacen de su autor un cómplice, según la nomenclatu- 
ra de la nuestra y otras legislaciones (*), y mas . propiamente 
ún delincuente principal en segundo' grado ^ que es el nombre 
que le da la jurisprudencia inglesa (**). La conducta del gene- 
ral Santá-Anna y la calificación de ella, se encuentra defini- 
da en las siguientes palabras de I). Alonso el Sabio: — '^Econ' 
^^ sejo da al ladrón, todo ome que lo conforta^ ó lo esfuerza^ 
** ó le denmesíra alguna manera de como faga el furto (t)." 
Pero ese delito, responden sus defensores, solo aparece pro- 
bado e.'j)¿{ctYam6n ^6. en sus cartas. Ésto no es cierto, .porqi\e 
él se revela aun en la acta misma de Querétaro que el gene- 
ral Santa-Anna presentaba á todo él mundo como su patenta, 
ó salvo-conducto de constitucionaíidad; mas aun cuando así 
fuera, nuestra jurisprudencia (t) y la, de todos los pueblos, del 
mundo,. han sancionado la mácsima que un profiíndo juriscon- 
sulto enseña en las siguientes palabras:— •'' Tpc/a carta escrita 
*' con el designiq de incitar á otro á cometer una acción prohi- 
^' bida por las leyes, e^ un delito, cuya gravedad está en razón 
^^ directa de la repetición de las cartas á la misma persona, y 

' • . ' i I ' II. II ■ ^ ■ I I « ) I 

(♦) IAm 4 y 18 ^. 14 Ptart, l^Arl. 14 éd Cod, final español de 1823.»-vArt. 
^'del Framcei. 

(**) Blackstane, CofiutUaires ^c. lib» 4. Cap. 3.— Cm2. pen, de lÁvingston^art, 
IZysig, *) 

(t) Z..4.CÍÍ, 

(í) En l!Wtrero, Vülan^va y ChUiMrrez se pu/tdM tfr ata dtetnna tnsfñadafoí 

túd^s los erimii^lUUu, 

4 
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^* Ael mayvi* número de los diferentes individuos & qmenes se 
*< les dirijan (*).>' 

Si quisiéramos profundizar un poco esta triste materia, ele- 
vándonos en su ecsámen hasta el principio donde tiene su fuen- 
te, hallariamos que aunque el general Santa-Anna figura come 
cómplice^ la naturaleza de sus descarríos lo constituyen en ur 
deliucuente mucho mas grave que el Sr. Canalizo, á pesar de 
que este aparece como reo principal, — "El que ha prestado su 
<< ayuda para la comÍBÍon de un crimen, de suerte que ein elle 
^^ prábcAlemente no hubiera conaumádose^ es tan culpable co- 
" mo el ejecutor mismo del crimen* • • • Después del cómplice 
^< por cohecho ó soborno, es indudablemente mas culpable que 
" el agente mismo del crimen, aquel que ha seducido con sus 
** discursos 6 subyugado con su autoridad (**)•*' 

Estas dos mácsimas de jurisprudencia y de filosofia dan la 
esacta medida del delito perpetrado por el general Santa-An- 
na. — Sin sus sugestiones, sin su apoyo y sin sus órdenes, nq 
habría atrevidose el general Canalizo ni aun á pensar, en el a- 
tentado que cometió. El inmenso poder de que estaba rodea- 
do el general Santa-Anna, el terror que infundía su nombre, 
el sentimiento uniforme de la nación contra el poder arbitra* 
río, eran tres sólidas é indestnictibles columnas del orden cons* 
titucional que hacian del todo imposible, no diremos ya una 
tentativa^ pero ni aun el pensamiento siquiera de subvertirlo. 
El general Santa-Anna, que era su mas robusto garante, era 
también el único que podia intentarlo y por esto su crimen es 
de una gravedad incomensurable. *^La manera mas viclenta 
<^ de cometer el mas violento de los delitos, es que se perpetre 
^^ por el poder mismo establecido para garantizarlos^ 

Al copiar estas palabras de Serj^an nos sentimos agobiados 
bajo el peso de un dolor que á pocos será dado comprender; y 
no es la pesadumbre que se estampa en el rostro de esos coco- 
drilos políticos que gimen sobre sus victimas, es, sí, el dolor 
inti^nso y verdadero del ciudadano pacifico que ve desfilar una 
á una las sombras errantes y los espectros sangrientos de los 

- ■ I ' II I ■! I n 

I (•) De PinJíuenadelaphihsüphUmrltTiüTíUiioncrimintíUfpor Senrande 
Gfiioble, i.híUsus obras etcogidas é inidUas^ pag, 56. r 

<♦•) JMpag.l^.fm, 
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primeros hombres de su país .... ¡Hasta cuándo! .... ¡Hasta 
cuándo se romperá esta cadena de ovaciones y de suplicios! • • «^ 
¡Cuándo llegará el dia en que la espada de la ley no se tome 
contra el que la empuña! • • • • Hoy que ha pasado el primer 
fuego de la indignación, el hombre pensador se sentirá afligi- 
do, desfalleciente y aun humillado, recprriendo la fúnebre ga- 
lería de los grandes hombres de su tiempo. Miseria, proscrip- 
ción ó cadalso, ¡hé aquí el último renglón de sus historias! 

El hombre de quien se hablan formado tan gigantescas y se- 
ductoras esperanzas; el hombre que en un tiempo supo hacer- 
se amar y que después fué muy umversalmente temido; el 

^ * ' • 

nombre que tenia en su mano los destinos de la nación y que 
por si mismo era un verdadero poder político; el hombre, en 
fin, que reunió la mayor suma de autoridad y de obediencia de 
que jamas dispuso otro alguno; ha desaparecido cual la erup- 
ción violenta de un volcán, y como ella no ha dejado tras sí, 
mas que una atmósfera infecta, un campo de ruinas y un ter- 
reno en combustión. — El mundo escuchará atónito su inopina- 
da desgracia y no podrá comprenderla; mas el que la ecsami- 
ne con el ojo investigador de la filosofia, encontrará que proce- 
de del mismo origen que precipitó de su solio á uno de los Cé- 
sares romanos:— opre^tfu^/tii/ amieorum libertorunquB intimo» 
rum conspiratione. (*) 

Sí; el general Santa-Anna ha debido principalmente su des^ 
gracia á la desacertada elección de sus consejeros y de s as ami* 
g¡OBy á la ruin debilidad, á la pestilente corrupción de los q^é 
traicionaban su confianza, y á la pérfida adulación de los que lo 
incensaban como omnipotente é infalible: ellos lo embriagaron 
con sus inciensos; ellos le pusieron las alas de Icaro y escitáñ^ 
doloá remontarse hasta W cielos, lo hicieron elevar para pre- 
cipitarlo en un abismo. ¡Tremenda y saludable lección para, 
los gobernantes! • . • « 

Habríamos deseado por el honor de la nación y también por 
nuestras propias y cordiales afecciones, que el general Santa- 
Anna no hubiera borrado sus timbres con un delito que hace 
olvidar aun la memoria de sus buenos servicios. Inmensa es 
la pena que nos cuesta desentramar sus faltas, pero la compa- 

(•} Sueton, in DoMÜian. XJV. 
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8Íon wae inspira la desgracia nunca puede alcanzar á defender 
la impunidad. £d el gran procedo que la nación le instruye y. 
que ha de fallar el inundo^ una de las dos partes debe ser con^ 
denada: miembros nosotros de Jia primera^ nuestro deber nos 
llama á defenderla, sin contemplación á humanos respetos, 
porque el bombee antes es ciudadano que amig^p. Inspiri^dos 
por estos sentimientos hemos acometido la penosa tarea de eo* 
saminar su c^usa; y después de un imparcial ecs^men, Jju.^gaQT 
do sin prevención y pin odio, porque al general 3a.i7ita~An|ia 
no debernos ningún bene$cio ni demándennos ningún agra^io^ 
nos hemoa convencido de ^ue él fué la causa ppipera del aten- 
tado que perpetró el ge^eifil Canalizo en ^9 de Noviembre; 
qne él lo aprobó en todas sus cgnsecuencias, y j^ue si no hubie- 
ra contádose con su poderoso apoyo, tampoco se b^bri^ ejecu'^ 
1^0. En vist^ de tales hachos y de los documentos auténti- 
cos é irrefragables que los comprueban, la fuerza de la verdad 
y da la justicia nos obliga á decir que {C/'£9 düli^cubstt^. 

f. IV. 

¿B^O qjJÉ C^JLAJCTKB, DEBE SEA JUZGABoT 

ün nuestro núBQiero 31& recorrimos laj9 pruebas que oonvea-r 
cen la complicidad del general Santar-Anna en el delito per«^ 
pet):ado por el Sr. Canalizo; la empresa era molesla, pero na* 
da tenia dj9 dificii, pues los mismos editores de la Voz del puc" 
Uo han asentado como proposicioa fundamental, queelipirime- 
ro ar culpable y aun mas adpable que el segundo; bien que en 
seguida establecen que á pesar de esto no se le puede juzgar 
sin infracción del código fundamental. 
' La cuefBtion mas grave y dificil; la única en su género y et^ 
ya práctica no tiene quizá un gimplar en la historia de ips 
gobiernos representativos, como dicen los editores dei Monitor^ 
es laque ellos mismos promovieron en 19 de Enero, y.qiie no 
obstante su novedad, su importancia vital, y aun el intecés 
dramático que supieron darle, erizándola de dificultades y de 
tropiezos, no sabemos que ningún otro periódico. le haya dado 
acogida ui dispensado su protección. ¡Hay reticencias inc^ltt^ 
prensibles! 
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Bajo ices «^pe^tQ9 puede juzgarse hoy al geheivl Santas-: 
Aaaa; coma dkt^chr^ responsable de «us aoCps antedi actual 
«Qzigreso, por l$k @. ^ baae de Tacubaya: como presulenie cone* 
tj$ucio^alj y. cpmjo jg'enendjen igefy del^ejéicíto. Si sucede lo 
\. ^ se at^ca de faechp |a inviolidnlida4 de que hoy goza ppr 
l£ts Bases; si lo 3. ^ /qu^dn peodieate J» responsabilidad de 
dictado^; 7 si lo 3«^ , qiuedíará ipf^pune por los dos primeros ca^ 
Dítulog. j^é aqui, jfí^o fom é me^os^la niaiiera eiique.e| itíb- 
fiUínr prQpo^e la. cjjefitiW) dando a«¡ no poco/ apoyo ájá pro-< 
poj^icion «^sentada por U Foj?; <jí«¿ piEi^6^. 

íncidere m jSci2k»ni Cft^te?» vUate Charybdim. ' 

• ■ . . . t ¡ 

El asunto es sin f}Mda, .enteramente nuevo, cpnsideíado cor 
ipo hecho his^orifOy y par^, nosotros lo es aun pn el iSrd^n á0 
la cienc¿i^ pprque no lo. encontramos tratSido en t^ngiuno do- 
los libros de que podemos disponer. Vamos, puiBS, i yentila^líO) 
sin m^ apoyo que el. que puedan ministrarnps^JgUDO^prácir 
pios generales y nuestras escalas luces. Para e-vitar la cpnfu^ 
sion y estraviarnos lo menos posible, dividiremos la materia 
en la^ tres- cuestiones que naturalmente presenta; 1. ^ bajo 
qué calidad debe ser juzgadp' eJ general Santa-^Anna: 2« ^ cuá* 
les deben séj: las formas del juicio: 3. cuál s^a el tribunal 
qijte.ha.de juzgarlo. Ahora solo iecsaminen^ps la pnme;a.: 

¿JtJESTIOir 1»PIMERA. 

Despneé de taRto, tanto como se ha escrito sobre la respon-^ 
sabilidad del general Saiita-Anña en su calidad de gefe de la 
administración creada por las baées de Taéubaya, ño se ha he- 
ehoy en nuesiro juicio, mas que embrollar la cuestión, dándole 
una apariencia descomtmal que en si no tiene. Las pasiones 
políticas la tomaron por su cuenta para producir un otro' efec- 
to del que enunciaban, y la dejaron como dejan cuanto cae 
en sus manos. Tal es frecuentemente el modo en que dÍ8> 
curren. 

La demanda de esta responsabilidad fué la primera piedrín 

(*) 7htMimos4stapaiadra en la acepción vulgar que tete ha dada entre noso* ' 
Pros, 
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lUe 86 tiró al dictador 7 que se puso también en el cimiento 
lél actual orden político: era tan noble 7 tan justa la causa que 
m ella se proclamaba, 7 tan inmoral 7 vergonzosa la resisten- 
6ia que se le oponía, que no es estraño faa7an sobrenadado 
aquellas impresiones primeras después del grande cataclismo 
que sumergió á sus porfiados opositores* £s, pues, mu7 natu« 
ral que se quiera hacer efectivo el primer programa, 7 que se 
mida BU importancia por los sacrificios impendidos para vencer 
las resistencias. Veamos sin embargo cuál es realmente la su- 
7a, 7 al efecto usaremos del mismo procedimiento empleado 
para resolver la cuestión principal. 

Las bases de Tacuba7a no crearon una dictadura^ propia- 
mente dicha, puesto que ellas no prescribieron la cesación de 
IftB otras magistraturas, no revistieron al dictador de la plenitud 
del poder absoluto de un re7, no lo hicieron arbitro de la paz ni 
de la guerra, no abandonaron á su autoridad la vida 7 los bienes 
de los ciudadanos, 7 en suma, no hicieron irrevocables sus decre* 
tos. Tales eran las atribuciones inherentes á la dictadura (*) 7 
es iiiconcuBO que ellas no se encuentran en las bases de Tacú» 
ba7a, que dejando en pié toda la organización política, altera- 
ron solamente el carácter del poder ejecutivo^ aunque conser- 
vándole intacta su esencia 7 organización. Prueba inequívoca 
de esta verdad es, que ellas no proclamaron la dominación de 
una pérsonaj sino que organizaron un pod^; que á éste le de- 
jaron la denominación que tiene en el lenguaje constitucional; 
que le asignaron ministros por CU70 medio debía ser ejercido; 
7 en suma, que le impusieron la obligación de dar cuenta de 
sus actos al retorno d^l régimen constitucipnal. Era, pues, en 
realidad de verdad, un poder todavía mas limitado que el que 
antes habían ejercido nuestros preeideniea consiihtcionales ea 
el ejercicio de las llamadas /acu¿¿a<íe^ eatraordinariaa. Prné* 
balo, en fin, el que jamas se pensó en ecsigirles la responsabi. 
lidad por sus actos, 7 que . el único congreso que pensó en res- 



(•) DiaaU>r$immampaUsUaem1i4dKbat,k^ 
ncm, solo nomine excepto. Elampte^ ob rem dicttUor dietbotur, Magister populi 
vd cÍTÍQm.-»iOBÁif. CÁLTtK. Mognuffí texieon juridievM <^c.— En el lib, 4 cap. 
10 de la República Romana, d4 M.d$ Beaufort, se puede reT el fesáoMli de Us 
atríbadones inherentes á esta formidable magistratara. 
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tringir su poder fle limitó á prescribirles que dieían razón í * 
8U8 mbtivos (*)• 

Fijado asi el verdadero carácter de la adipinistracion de Tt 
cubaja, debe hacerse una esacta clasificación de sus actos r( 
prensibles, para que pueda determinarse con acierto j con ju.' 
ticia, cuáles son los casos de responsabilidad j quiénes los re 
ponsables. Aquellos casos pueden distribuirse en tres categr 
rías: 1. ^ errores admmistratÍYOs: 2. ^ infracciones y abuso 
3.^ crímenes. 

!• ^ Los errores administrativos no son materia de re 
ponsabüiftad^ sino de enmienda; j en la mano del legislad 
está el remedio. 

2. ^ Las infracciones y ahusps sf son materia de responsr 
bilidad; mas esta solo debe pesar légalmente sobre los minif 
tros, si es que hay lugar ¿ ella, y su remedio también está ei 
la mano del legislatiro. 

3* ^ Los crímenes personales del presidente son también 
materia de responsabilidad; pero en esta parte convenimos con 
la Voz del pueblo^ en que por ellos solos — no se le puede hot 
juzgar sin infracción del código fundamental. Este punto ne- 
cesita de espUcaciones. 
' Entre las muchas desatina^das razones que virtieron los man- 
tenedores de la pasada administración para impugnar él prb« 
grama del Sr. Paredes y salvar la responsabilidad del general 
Santa- Anna> tuvo gran boga la tomada de su reelección: esta^ 
decían, es una prueba inequívoca de que la nadon sancionó 
todos sus actos y de que no quiso que se le tomara cuenta de 
ellos. El inventor de este original argumento merecia con mas 
justa razón que el Marqués de Chastéllux^ la cruda apostilla 
que Voltaire escribió en una de sus mas bellas obras: Un peu 
galimatías. El miedo de perderlo todo y de caer en una nue* 
va guerra civil, fué lo que determinó aquella elección, y el ge* 
neral Santa-Anna recordará que hubo alguno que así se lo hi- 
zo entender al felicitarlo por su elección. Si la nación hubiera 
podido obcar con plena libertad, es muy probable que el gene-* 
ral Santa-Anna no obtuviera ni un sufragio. 
La cuestión propuesta^ aunque enteramente nueva en el ór. 

(*) Decreíú de ^^ di AgosUf di \9^ 
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dea polítieoj és cte ka íháí trilladas einl la júftsprftáéAííía, ptie» 
ecsisten principios generales para resolverla, y casos, con lo» 
cualeB tiebe una; perfecta' analogía, que han sido réstiellos. 
Trátase de saber, *'8Í un> individuo puede ser demandado pts/t 
<< responsabilidades que bm contraído, cuando en él intermedio 
** del juicio adquirió un afuero ó privilegio qiieloecsime de cotí- 
^^ testar sobre fiquella responsabilidad.'^ Este es el verdadera 
caso en que sie encuentra el general Santa^-Antiíi, oBtioÁDo 
por la 6. ^ de las bases de Tacubaya, á dar cuenta de sits ae- 
ios ante él actufíl congreso; y afokádo & íhivileciado, poir el 
art. 90 de las constitucionales, para--^^^9o é^r acusado^ ni proce- 
sado criminalmente^ durante su presidencia y ^n año después^ 
^no en los casos que espresOé 

Conducida la cuestión al punto bajo que la eesaminamos, re- 
petimos lo antes dicho, esto es, que nada tierie de nueva ni dé 
intrincada, pues ella se considera resuelta desde el tiempo del 
jurieconsvltp PatUoy y posteriormente ha 8Íd<^ materia muy 
versada por loa legistas, y especialmente por uño de nuestros 
mas famosos tratadistas (*), qencitaeü 0u apoyo ün escuadrón 
de doctores» El establece eii tesis general, que el fneró ó prí- 
vilegio que alguno ha adquirido posteriotm'él^té, yaséáparand 
contestar ó para oponer una declinatoria, le favorecerá como 
esc^fcipn legal». 

: Aquel principio, cuya práctica es tafl coknüti en nuestros tri* 
bunales ordinarios, se encuentra 49ancionfeidó dedde el éiglo XIT 
con especial aplicación al caso que n4»s octípal - En lits Cortes 
que el rey D. Pedro celebró en Valladolid el año de 1351 de. 
claró que Iqs procuradores nombrados á ellas, no pudieran sei^ 
demandados civil ni criminalmente, mientras estuvieran ocu- 
pados en el ejercicio de su encargo, salvos muy pocos casoí^ 
(t). Esta prerogativa^ con alguna iifials latitud, se* conservó á Í09 
diputados pOFél artículo 128 de'lá coni^itucioü española de 
1812i y todas las nuestras, inclusa la presenté, la han reprodu* 
cidO) atfuque notablemente modificada. Pues bien, ella no es 
maj» que una dé lais aplicaciones que pueden Hacerse del prin- 

C*) Hontalba, áe Jure supervenienti tn amnijudiciOf qtiest 90, per toU 
(t) JUb,iU.B,lib.3,NavURu. 
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eiplo antes establecido, y en fuerza de él se ha visto, que el in- 
dividuo nombrado para diputado, senador &q. queda esei^to de 
la jurisdicción ordinaria, y aun de la privilegiada, & quien an- 
tes estaba sujeto por contrato 6 delito, en virtud del nuevo fue- 
ro que le da su encargo. Concluimos puea de lo espuesto— ^jrtM 
^el general Santor-Ánna no podría ser acusado ni procesado 
por los delitos que hubiera cometido durante su dictadura^ por^ 
que las Bases constitucionales le conceden esta prerogcUiva* 

CUESTIÓN SEGUNDA. 

¿Será juzgado como presidente) 

La frac. 1^ del art. 89 de las Bases dice: — ''No puede el pre- 
<^ sidente— «mandar en persona las fuerzas de mar ó tierra sin 
'' previo permiso del coBgveso. El presidente cesará en el ejer' 
^^ cicio de sus funciones mientras mande las tropas^ y solo ser& 
'' reputado como general en gefe."*— ¿Cuáles son el origen y 
fundamentos de esta disposición?. • • .Confesamos francamen- 
te que no los hemos encontrado en ninguno de los publicistas 
que tenemos á la mano, y como en nuestro pais no se acostum,- 
bra publicar la discusión de sus leyes, nada hemos leido sobre 
la materia. Vamos, pues, á aventurar nuestras opiniones. 

La teoría de los gobiernos mistos nos ha ecmdueido á la de la 
división de poderes, y en ^sta, la organización del ejecutivo no 
es mas que la aplicación del elemento monárquico, 6 de tmi- 
dad^ tan indispensable y necesario para el buen régimen y con- 
servación del orden social. A este elemento era inherente la 
prerogativa del mando de la fuerza armada, porqiie todos los 
fundadores de las grandes monarquías fueron gefes militares, y 
lo fué también una larga serie de sus si^^cesores hasta tiempos 
muy inmediatos á los nuestros. Los reyes estuvieron envuel- 
tos constantemente en guerras ofensivas 6 defensivas, y el es- 
píritu militar que ellas crearon hacia que se viera de reojo al 
monarca que no defendia personalmente en el campo de bata* 
Jla sus pretensiones ó derechos. La sanción de los siglos y la 
importancia del mando militar hicieron por consiguiente, de 
esta prerogativa, la mas preciosa joya de la corona. Nerón de- 
cía, que si él llegaba á reinar, no queria reservarse de su poder 
mas que el mando de los ejércitos. 
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Aunque la organización del ejecutivo ha dado origen á lar* 
gas 7 sangrientas guerras en los paises monárquicos, sin embar^ 
go, alli era mas fácil colocarlo sobre sus verdaderas baises, por- 
que al fin siempre quedaba en la clase de principio dominante, 
y los otros solo entraban en composición para moderarlo. La 
cuestión estaba reducida á cercenar al poder real lo que no le 
pertenecía. 

De estas fticilidades 6 ventajas carecen los paises donde no 
ecsisten razas que se consideren llamadas al mando por dere- 
cho divino, ni prosapias que esconden su origen en los tiempos 
¿ibulosos; reputándose allí todos con iguales derechos, querien- 
■úo cada uno ser un rey y no reconociendo superioridad en üin- 
gano, aborrecen la iniMaarquia por. temor y por oigullo, y ei 
natural que aspiren á concentrar en sus inanes todos los podew 
res. Esté és elyeídaJietosdf-govemmeni de los Estados-Uni- 
do^ esactamente retratado en su faknosa aida de confedera^ 
cien de 1778. En ella' no se' dio cabida al podet ejecutivo. 

Nueve anos se rigieron las colonias por esta constitución; mas 
una costosa esperiencia les ensenó que la carencia, del princir 
pió de unidad, que los hi^ia |)ue8to á pique de perder su inde^ 
pendencia, íes era absdutaniente ñecesafio pam conservarla y 
^ra regulat&ttú: MI régimen socíah entoníces, y yá desimprenio- 
'n&dos de los temomB qoe cuando la reunión de la- asamblea de 
Albanf/ <*), ke causaba ];a reniiioii de cierta suma d« poder en 
manos éd ub hMibre solo, organizaron el ejecutivo coneediéa- 
dole en 'a(|üella linea inBnittiinebte.lnas de lo que antes habiaa 
tepugnádé» \^ 

En efecto, el att. -S. ^ sec 2 $. 1 de éu actual constitución di- 
ce:--'-^l presidente será e&mamkMe^n gtfe del ejército y ar- 
^^ mada de los EMide»«Unidos.y de la milicia de los diversos 
^ Estados, cuando estuviere en actual servicio de ios Estado»- 
'^ Unidos Í9bCk^-*Por esta disposición -se veqüe el presidente pue« 
de ejercer simultáneamente el mando civü y militar, y asi lo 



iAi^ 



(*} En iUa rehusaron las colonias el poder legislativo fue les de feria la Jn* 
gUUerra para defenderse contra hsftanceses, per a temor ijueiesinspitaifa Ja crea* 

cionáewtprnidentipiedeHaHnomdri^faiingaMééteiokteco^^ 
del Yeto, 
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ió entendió un celoso demócrata de aquel tiempo (*) que asua* 
tado del inmenso poder que se acumulaba en las mano» del 
presidente, vaticinaba desgracias y trastornos que han venido & 
verificarse entre nosotros. El famoso HiamiUon encontraba es- 
ta disposición tan justa tan necesaria y tan inherente á. la esen- 
cia y carácter del poder ejecutivo, que en su jmciopoeo 6 nor 
da tenia que decirse sobre ella^ y en efecto nada dijo, (t) 

Las constituciones de los Estados adoptaron en su mayoría 
el mismo sistema con respecto á sus gobernadores. En todas 
se les declaró gefes de la fuerza armada y solo algunas restriñir 
gieron la prerogativa, ecsigiendo el previo permiso del cuerpo 
legislativo, para que pudiera encargarse personalmente de sti 
mando. En elaitícnlo 20 de la constitución de Nuevas-York, 
encontramos una disposición que manifiesta la grande liuitud 
con que se ejercia aquella prerogativa, no obstante la restric- 
ción de que se ha hablado; allí se dice que el vice-gobernad<^. 
suplirá las faltas del gobernador por enfermedad <fcc.—- " Pero 
^^ (añade) cuando el gobernador estuviere ausente del Estado 
^' con el consentimiento de la legislatura por estar en tiempo 
** de guerra al frente de sus ejércitos^ el gobernador continuará 
con el mando en ge/e de todas las fuerzas militares de este 
Estado, **ya sean terrestres ó navales.'^ — ^Por los términos ele 
este artículo se ve que el ejecutivo puede conservar el poder 
civil unido al militar, mientras no salga de su territorio. 

Los sur-americanos que nos precedieron en la carrera políti- 
ca, montaron sué gobiernos siguiendo con mas ó menos fidelidad 
el ejemplo de sus vecinos. El art. 86 de la constitución de Ve- 
nezuela, sancionada en 811, está copiado casi literalmente de la 
de los Estados-Unidos; el mismo principio se encuentra en el 79 
de la de las Provincias unidas de la América del Sur, formada 
en 1819, y así de otras; pero aleccionados muy presto por una 
cruda esperiencia se apresuraron á modificar Aquella prer(^ativa 
ya prohibiendo absolutamente al ejecutivo mandar en persona 
el ejército, como se ve en la constitución posterior de Vene- 
zuela, ya ecsigiendo el previo permiso del congreso. Cundina- 

(*) Recherches historiques et polüiqueís sur les Etals^Unis ^c^-iom. ipag. 
359 y sig, 

(t) 7^ I^deralist, on tAe Neio OmsHkUion, Nim, LXXJV, 
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marca lo despojó enter^unente de ella desde su príihera consti* 
tücion, haciendo esteasiva la prohibición aun á los consejeros 
de gobierno» Las de Colombia y Chile, sancionadas en 1821 y 
1823 aunque se la conservaron á su ejecutivo, declararon, que 
cuando el presidente ó director tomara el mando en gefe de 
las tropas — ^^las funciones del poder ejecutivo recaerian por el 
^^ mismo hecho en el vice, 6 presidente del senado." , 
. Tal fué el estado en que nuestros primeros constituyentes 
encontraron organizada aquella prerogativa en los pueblos ame* 
rícanos, y vacilando entre los varios principios conocidos, se 
determinaron á sancionarla en el art. 112 de la carta de 1824, 
bajo los principios establecidos en Colombia y Chile, 

Algunos años pasaron sin que la nación tuviera ocasión de 
conocer la influencia que ella pudiera tener sobre las liberta- 
des públicas; y la primera ocasión que se puso en práctica fué 
para arrebatar el poder y la vida al mas ilustre de nuestros hé- 
roes (*). Esta horrible catástrofe no llamó por entonces la aten- 
síon sobre el principio, pues la reforma propuesta en 1831 (t) 
se contrajo á depositar el gobierno durante la separación del 
presidente en un interino. 

El hombre que habia derrocado al gobierno establecido, ar- 
rebatando la vida con el poder al que lo desempeñaba, se pu* 
so en 1832 al frente del ejército para defender la herencia san- 
grienta que cosechó en aquella revolución. La perdió al cabo, 
porque tal parece ser la suerte destinada á los ambiciosos que 
sobreponiéndose á la opinión, quieren defender su causa con la 
sangre de los pueblos. 

El hijo de la fortuna que hoy esperimenta sus rigores en un 
calabozo de Perote, lo heredó en 1833 y en el mismo año tuvo 
necesidad de imitarlo para conservar su poderé Esta vez fué 
la primera qu que el ejercicio de la prerogativa llamó la aten- 
ción de los hombres pensadores. El general Santa-Auna no 
podia concebir que su calidad de general en gefe pudiera ser 
un obstáculo para ejercer la autoridad de. presidente y preten- 
dia gobernar desde el campo de batalla. £1 Sr. Gómez Parias, 
que sabia lo que traia entre manos, y que era hombre de una 

— N 

(♦) El general D, Vicente Chu/errero.. 

(t) Viase él decreto de 10 de Enero de 1831. 
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energía que no necesita de encarecimiento^ resistió aquellos 
embates, sostuvo su autoridad é hizo entender al Sr. Santa- 
Anna, que no era mas de un general en gefe y que le estaba 
subordinado como depositario temporal del gobierno; Los que 
han conocido á estos dos hombres j están impuestos de los su- 
cesos de aquella época comprenderán fácilmente que no po*, 
dian entenderse, y en ellos encontrarán también el origen de 
los odios que después los dividieron. En él año siguiente el 
general Santar-Anna disolvió al congreso é hizo su primer en* 
sayo dictatorial que encontró bastante agradable. 

El partido que siempre fué su enemigo, habia triunfado bajo 
sus auspicios y lo recompensó elevándolo á la presidencia. Pa- 
rece que en esta vez concibió el general Sauta-Anna el siste- 
ma de gobernar desde su hacienda por medio de un fácil susti> 
tuto. Así lo hizo pacíficamente hasta el 9 de Abril de 1835' 
en que el oongreso lo autorizó para ponerse al frente del ejér- 
cito, áfin de que sepultara á la federación en las barrancas de 
Zacatecas. Concluidos sus funerales marchó á México para 
recibir en premio, la aureola de benemérito de la patria que le 
confirió el congreso, resucitando al afecto sus olvidadas haza- 
ñas de Tampico. Pocos dias después volvió á ponerse al fren* 
te del ejército para contrastar aquellos recuerdos con la sorpre- 
sa de San Jacinto* 

Mientras el general Santa-Anna aniquilaba las libertades 
del pais y perdía una inmensa parte de su territorio, nuestros le- 
gisladores se ocupaban en fabricarle una jaula constitucional pa- 
ra encerrarlo á su vuelta. Asustábalos* su carácter emprendedor, 
su desmedida ambición y el inmenso poder militar de que esta- 
ba rodeado. Aunque recordaban que bajo la administración de 
1833 y 34 se habia estrellado en la firmeza y energía del Sr Pa- 
rías, qué no le consintió gobernar el gabinete desde la campaña, 
veían en aquellos momentos que efectivamente gobernaba, abu- 
sando del carácter condescendente de su sustituto. Aunque el 
león estaba enjaulado en Tejas, todavía les inspiraba terror; po* 
dia volver á encarg:arse del mando, y la prudencia aconsejaba 
atarle las manos en cuanto fuera posible. Estos sentimientos nos 
parece que fueron los que determinaron á la comisión de consti- 
tución de aquel congreso para establecer en la frac. 20 del art.94 
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de sü proyecto, que tíiahdo el presidente raanchra en persona Ii^ 
tropas,— ^e^orta toda su iniervencian én el gobierno, á quien 
quedaria sujeto como general 

Este proyecto se ctrciité á las jnntas departamentales para oír 
su opinión, y mny pocas llamaron la atención sobre Ta importan* 
te novedad que se introducía, sancionándola así con su silencio. 
Solamente la junta de Ctuerétaro la reprobó, considerándola co^ 
mp atentatoiría é indecorosa al presidente;^ la de México se limi^ 
tó á ecsigif que se ase^mra el derecho de aqud.para volver á la 
presidencia cuando lo tuviera per cúm>enienM¡ y .la de Zacate^ 
cas propuso una adición para que no se entendiera que el presi- 
dente habia¿ de ser precisamente miliiar» La conetitucion 4ie 
1836 sancioné el principio establecido por su comiaian; y él ha 
sido reproducido en los proyectos y constituciones posteriores 
aunque no por esto se han reprimido los abusos ni mejorado la 
condición de la sociedad. En efecto, el año de 183&el i»*e8iden- 
te interino y el propietario andaiban simultáneamente en cam- 
paña, y el gencáral Santa-Anna (interino) ecsi^é entonces del ge- 
neral Buátamante (propietario) lo que en 1833 no había podido 
tderar al Sr. Parias: se metió á dirigir desde el gabinete las 
operaciones de la eampaña, y aunque sus órdenes entorpecían ó 
inutilizaban los planes y combinaciones militares qué se hablan 
formado, el presidente propietario las obedeció, portándose en esta» 
vez como un verdadero general én gefe. Skmm cutque, 

Conocidas ya por nuestra propia historia los motivos. y las cau^ 
sasque determinaron lá reforma que nos ocupa, nadie podr& 
equivocarse sobre el verdadero espíritu y gemiúna inteii^reneia 
del articulo 89 de las Bases, pues qtie aun su misma letra es tan 
esplicita a)mopodia ser. ^'El presidente cesará en^'el ejercicio de 
'' sus funciones mientras mande laa tropas d&c*"*-^Esta$ palabras 
de la ley dan á entender muy claramente que el presidente nada 
pierde de su carácter público, que contínfla siendo un presidenta 
de derecho^ y que la cesacioii determinada por ella, se opera úni- 
camente en el ejercicio de l^ funciones gubernativas inheren* 
tes á aquella mt^gistratura* y esto tan dolo mientras mande, las 
teopas en persona; ó lo que es lo mismo, mientras dure su impe* 
dimeniolegal. La naturaleza del impedimento es suspender el 
^ercido de tales ó cuales funciones; pero él no despoja al iodlvi«¡ 
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dtto del ea^ciet que le es peculiar) ni tampoco destruye su dere- 
cho. El clérigo Suspenso 6 escomulgado no deja de ser clérigo. 
Aquellas nociones fundadas en los buenos principios de la 
lógica judicial, reciben su pleno complemento en las'siguieii- 
te« palabras de la ley qUe mandan sea reputadoel presidente 
como general en gefé; esto equivale á decir: 1? que desde en*- 
tOD.ce0 quedará separado el poder dvil delmiliiait: finque este 
permanecerá en las matios del propietario; j que cotno sería 
indecoroso y contradictorio subaltérnalo á otro, deberá reputar' 
sele en semejante caso como general en gefe, aun cuando el 
presidente no sea militar (*): 39 y corolario de los anteriores, 
que estando despojado p'jr la ley del poder citil^ no podrá te- 
ner intervención alguna en el gobierno y quedará sujeto á él 
como general. Hé aquí la genuina inteligeacía de aquel arti- 
culo, ateniéndonos á su letra, á los principios y á lo que nos 
enseña la historia del origen y motivos de su sanción. Tal fu^ 
igualmente su práctica en 1839 cuando él general Santa-An» 
]ia era presidente initerinoy pues bajo este carácter daba órde- 
nes id Sr. Bustiunante, presidente constUucimudy ,|Mrescribiéni- 
dole aun los planes miU<(ares á que debiaisujetarse como gene*» 
ral engefe. Concluimos de lo expuesto, que la letra de la ley, 
los principios, la historia y la.pttácticaeiltán de acuerdo en re- 
conocer, que cuando el presidente se. pone al frente del ejérci- 
to, sdameate oe^a en e{ ejercicio del poder civil^ que conserva 
intacto el carácter que ha recibido de la ley y que de derecho es 
un presidente constitucional; luego él debe ser juagado como 
presidente. 

CUESTIÓN TERCEKA* 

iSerú juagado como genera? 

Aunque ya la cuestión queda resuelta por nosotros, conven- 
drá ecsaminar los fundamentos emitidos por los señores edito- 
res del Monitor que han formado una opinión contraria. Dis- 
curriendo sobre los hechos del general Santa-Anna dicen, que 
habiendo tomado el mando del ejército, sin permiso del coa- 



(*) Los legistas reeonocerán higo por el verbo y ti aávervio di ^ ioa la Uff¡ 
fmt m raohiHon inetrnte «n ima ficción UgoL 
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greso, y conrCinuando en él después de la condenación del Sr« 
Reyes, carecia de misión legal para mandarlo; que.suresisten'- 
cia para entregarlo al general Cortázar fué ya un acto de rebe- 
lión que dio principio á la guerra civil, y que aquel se consu- 
mó desde que marchó sobre la capital para atacar al gobíemot 
de. estos antecedentes y del decreto de 17 de Diciembre con- 
cluyen, que los saqueos de Guanajuato y Lagos, las violencias 
personales, el ataque de Puebla y todos los otros atentados que 
petrpetró, \o9 ejecutó como rebelde, como perturbador del or- 
den &c., que no gozaba ni podía gozar de ninguna inviolabili- 
dad:*— ^Tor eso nosotros hemos sostenido siempre (dicen) que 
^< el Sr. Santa- Anna no era tal presidente^ sino un general sedi- 

" doSO y NADA MAS." 

Acatando como debemos, la muy respetable opimon de los 
señores editores,^ no, podemos suscribirla, pues de los mismos 
antecedentes, y tal vez con mejores razones, podian deducir 
los señores editores de la Voz del Puebhj que no se le podia 
juzgar coma presidente, puesto q.ue solo habia delinquido co- 
mo general, en cuyo caso era mu)r defendible la inviolabili* 
dad. Sin embargo, rUo discrepamos mucho del Monitor y pues 
en nuestro juicio, el general Santa-Anna ha delinquido como 
presidente y como general. Para hacer mas perceptible esta 
verdad ecsaminemos su conducta bajo aquellos des aspectos. 

El general Santa-Auna, retirado del gobierno- con licencia 
que le concedió el congreso para el solo efecto de reparar su 
salud y con la calidad de disfrutarla en sus htunendas^ situa^ 
das en Veracruz {*\ abandonó aquella residencia, y se puso al 
frente del ejército para marchar á otros Departamentos, sin ha- 
ber obtenido el permiso del congreso general. Notemos aquí, 
F. ^ , que él traspasó los términos de su licencia en cuanto á su 
objeto y al lugar designado para disfrutarla: 2. ^ que abusó de 
ella empleándola en el desempeño de un grave encargo que 
no podia ejercer sin una especial y previa autorización del con* 
greso:3. que intencionalmente no quiso solicitarla, temien- 
do una negativa. De estas premisas se infiere rectamente, que 
el general Santa-Anua iba á tomar ef mando de las tropas ^n 

(1*) Véase nuestro editorial de 19 de Et^o en gitm M esplanaesie pwUeydde, 
ereh del de Septiembre eeUerier, 
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müion legaly con manifiesta infracción de la constitución y al 
tiempo mismo que era presidente constittícional* Partiendo de 
estos hechos, veamos cuál era la posición social que ellos da- 
ban á ambos presidentes, y cuál la responsabilidad en qOe in«» 
currian. 

El poder ejecutivo puede violar la constitución de dos modos: 
6 quebrantando un deber que ella le impone, ó gerciendo una 
atribución que no le concede: en el primer caso hay una simple 
infracción; en el segundo hay una usurpación: en aquel no su- 
fre alteración alguna el poder politico; mas en el otro se muda 
completamente su esencia porque de hecho se verifica la reu- 
nión de dos poderes, que por base constitucional deben estar 
separados. En esta parte es muy esplícito el artículo 5* ^ de 
las nuestras que dice: — ^^No se reunirán dos ó mas poderes en 
una ^ola corporación Ó persona^ ni se depositará el legislativo 
en un solo individuo"— -El presidente interino destruyó esta 
base de nuestm organización social, confiriendo al propietario 
el mando del ejército, pues por aquel mero hecho se arrogó 
una facultad esclusíva del legislativo y reunió en consecuencia 
los dos poderes. La gravedad é importancia política que tiene 
en nuestro pais aquella infracción, lo dice sobradamente la 
historia de la prerogatíva y las consecuencias de que ella he- 
mos resentido. — De estos antecedentes podemos deducir, que 
el presidente ín/mno delinquió confiriendo al propietario el 
mando del ejército, y que én este delito atentó contta la for- 
ma de gobierno establecida por las Bases. Veamos la respon- 
sabilidad que por él contrajo el propietario. 

Este, aceptando el mando del ejército, se hizo delincuente 
bajo de dos aspectos: 1. ^ como cómplice en la traición del 
interino: 2. ^ como perturbador de la tranquilidad pública. 

1. ^ Aunque la criminalidad del general Santa-Anna sea 
evidente, considerado coaxí odmpíice, todavía es mas clara con- 
siderándolo como presidente. Hemos dicho que este carácter 
no se pierde por la calidad de general en gefe; que la autori* 
dad permanece intacta y que solo se' opera ufia cesación en el 
ejercicio de las funciones que le son inherentes. Esta verdad, 
aunque ecsagerada, la ha reconocido y confesado el mismo ge- 
neral Santa-Anna en toda su correspondencia oficial y privfi* 
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Úñy usando ea está aun del sello de la presidencia con el si* 
guíenle lemen-^^Secretaría pattiadar del presidente de la rc- 
pública, — Desde la nota que dirigió al Sr. Cuevas en 18 de Di* 
ciembre, hasta la fecha, no ha cesado de Uamanse presidente, 
ni de reclamar sus derechos y prerogativas de tal; ahora se di* 
ce que en su prisión: ha rehusado dar una declaración alegan- 
do aquellos fuetes^ En su nota del 26 decían — ^^marcho á la 
** capital á encargarme del. ejercicio de la ptesidencia consti- 
^^ tucional que sin disputa me pertenece.^* — En la misma, pro- 
clama con la boca una terrible verdad que destruye con sus 
becboa;^-^<9 5oy, dÁjo^ el paiM£R á^ensor de las leyes.. • . y6 
debo sostenerlas; estoy restnU^ ú que nadie las destruya y á 
que las Bases Orgánicas se ,at)tiTEíNGAt^ átoda costa* 

Pues bien; sí tales er^n las convicciones del general Sañta*^ 
Ana con respecto á su posición social; si tales eran los debe^ 
res que en sU juicio le prescribía esta misma posición; si él ha<^ 
bia jurado ^^guaráar la constitución y las leyes y hacerlas 
** giuxrdar por toda clase de personas $¡n distinción alguna;'^ 
(*) si en fin, al otorgar aquel juramento protestó á la faz de la 
nacion—^-^^que no se limitaba á pronunciarlo como magistrado 
f< supremo de la nación, como ciudadano y como súldado^ sino 
^^ que aun cuando se restituyera al retvo^ porque ansiaba, se« 
^^ ría el mas 'firme apoyo de las Biüses sancionadas y su sangre 
^!^ y su vida se eímplearian en su defensa (t);" ¿cóm;o es, pues^ 
que siendo el primer magistrado de la nación, el primer gefs 
de los soldados y el primero de los ciudadanos, abandona su 
retiro para turbar, con desprecio de sus juramentos, ^^el equi* 
^'flibrio de los poderes públicos, separados paJra siempre por la 
<^ voluntad de la nadon (t)?" ¿Cómo es, que prosigue la campa* 
ña, aventurando su vida y ^rramándo sangre inocente, sin 
otro objeto que el 4e destruir la constitución que había jurado 
guardat y hacer guardara . • • « Esto es lo que ha hecho el ge» 
neral Sania-Anna, aunque no en el ejercicio^ pero si con la 
ooncieiiGia y condecorado con la dignidad de préisideUté cons^ 
titucional de la república. El pues, traicionó) como taU á la for^ 



» » ■"■ ^— *^^i^.j— i^i^— ^^— i^— — i^^»^~^»^i»ifc^— j>^« 



{*) ArU adelas Bases y l,^ obligación del presidente, 
(t) Palabras del discUrso que pr^munció al jurar las Bases, 
4i\ ídem. 



<í) Jdem. 



ma de gobierno desde ^I momeato mismo en que aceptó el man- 
do del ejército, porque no impidió, y sí autorizó, el ataque dado 
á la base constitucional que establece la división de poderes. 

2. ® — Abyssum invocat El general Santa- Anna, traidor 
á la constitución y á la forma de gobierno ^ue íl mismo hábia 
dictado á su patria^ comenzó su nueva cañera poniéndose en 
el camino de la rebelión. El congreso por equivocación ó por 
prudencia, se limitó á declarar culpable al ministro que firmó 
la orden del presidente interino; sin embargo, ni por esta de* 
claracion, que era una improbación manifiesta de dicha orden 
y de sus consecuencias, dejó el general Sauta-Anña el mando 
de las tropas; y desde entonces su continuación en él fué noto« 
riamente ilegal, porque carecia de misión legítima para man- 
darlas. — "Serán castigados con la pena capital, dice el artículo 
** 93 del código penal francés, los que sin derecho 6 motivo le- 
(^ gítímo, hayan somado el mando de un ejército, de algunas 
'* tropas &C.'' — Esta disposición es de derecho universal. 

Pocos dias después, el presidente interino dio el último gol- 
pe á la constitución, proclamando el gobierno arbitrario é ili- 
mitado del. propietario^ y el suyo propio. El general Santa- 
Anna presidente constitucionnal de dereaho, y general en gefe 
del ejército destinado á vindicar la cmusa de la constitución y 
de las leyes, sancionó aquel atentado con toda su voluntad, y 
se dispusa k sostenerlo con todo su poder: recibió en seguida la 
ófden del gobierno legítimo para entregar el mando, y lejos de 
obedecerlo^ redujo á prisión á su sucesor, y marchó sobre la au- 
toridad que lo habia nombrado. ¿Qué fué el general Santa- 
Anna desde este momento ? . . . • Un traidor como presidente; 
un traidor y un rebelde como general; y como estas dos perso- 
nalidades eran inseparables, él fué en último análisis — un pre- 
sidente qu£ se sublevó con el ejército dé la nación para destruir 
d orden constitucional y las libertades públicas de su patria* 
Puesta la cuestión bajo esté punto de vista, se ve claramen* 
te que el Sr. Santa-Anna no delinquió como general, sino en 
cuanto á que abusó de este nuevo encargo, y del poder mi- 
litar que ejercía, convirtiéndolo en medio ó instrumento para 
consumar su delito como presidente. La rei^ponsabilidad debe 
seguir la naturaleza del poder que se ejerce; y como el de un 
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general engefe es por la constitución meramerU militare^ de 
aqui se sigue, que aquella solo puede eCsigírsele como taíy ciian^ 
do así lo prevengan las leyes militares; y. g., por entrega de 
una fortaleza, por abandono de un puesto &c. &c. — £s cierto 
que él faltó á las leyes de la subordinación militar, resistiendo 
la entrega del mando: mas como esto lo hizo apoyándose en 
dus pretendidos derechos de presidente, resulta siempre en 
último análisis, que él no ka delinquido pura y simplemente co- 
mo general 

§. V- 

¿CÓMO DEBE SER JUZ&ADOT 

Si piis abmrde a nobis kac eotuti» 
tuiptUaverüf cogüet langt absurdius 
emiiiüuineu¿rm/ite7teri,,.,eumne» 
gue impunüa maleficia esse opmieaí» 
-— Ad le§. Aquil. 

Una vez establecido por nosotros que el general Santa-Anna 
delinquió como presidente, no puede sernos dudosa la manera de 
juzgarlo. El art. 78 de las Bases es muy preciso: él manda que 
las dos cámaras se erijan en gran jurado, y que después de oidas 
sus defensas, declaren si ba 6 no lugar á la formación de causa. 
Pero como esta resolución no ha de pasar sin réplica» conven- 
drá ecsaminar las objeciones que se le han opuesto* Al des- 
empeñar esta tarea aprovecharemos su oportunidad para am- 
pliar y rectificar algunas de nuestras ideas vertidas, pues no es 
posible decirlo todo, ni decirlo como conviene, cuando la obra es 
larga, él asunto nuevo y delicado, y el impresor está á la puerta, 
esperando impaciente el manuscrito. Tamos al asunto. 
. ]Los dos periódicos que hasta ahora han tratado la cuestión, lo 
han hecho tan someramente, que no nos dan bastante luz para 
dirigirnos en el punto que ventilamos. Los editores de la Voz 
del pueblo sostienen que el general Santa-Anna no puede ser juz- 
gado bajo ningún aspecto, porque lo escuda su inviolabilidad; y 
los del Monitor^ que no se la conceden, dicen que debe ser trata- 
do como un general sedicioso y rebelde. Si no nos equivoca- 
mos, los primeros intentan eludir este cargo, esculpándolo con la 
obediencia pasiva que debia al gobierno, á quien estaba sujetqr 
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como general, de donde concluyen que la inviolabilidad del pre* 
sidente qued6 intacta. 

En este modo de tratar }a cuestión nos ha parecido descubrir 
una equivocación muy grave, que si no se esclarece, nos meterá 
en una algaravfa interminable. Supdnese que las prerogativas 
del presidente sufrirían una violación, y el orden judicial de pro* 
cedimientos un trastorno, si el general Santa-Anna fuera acusa- 
do ante el congreso; '^ porque si delinquió como general (dicen) 
la inviolabilidad de presidente lo escuda de la acusación ante las 
cámaras; y aunque es cierto que él ha cometido muy graves de- 
litos, no se le puede juzgar por ninguno de ellos conforme á las 
Bases de organización.^^ No podemos suscribir esta opinión; 
— y si alguno juzgare que es absurda^ la que defendemos^ tenr 
ga muy presente^ que seria un absurdo mucho mayor el es^ 
culparlo por todos; pues en ningún caso puede ser conveniente 
que los crímenes queden impunes. — ^Elsta decisión de un juris* 
consulto romano, acatada en todo el mundo como un principio 
de jurisprudencia y de moral, ecsige que el general Santa- Anna 
sea castigado, puesto que sus mismos patronos confiesan que ha 

delinquido. 

Parece que toda, ó la mayor parte de la dificultad, se hace con- 
sistir en la intervención que ha tenido ó debe tener el congreso 
en el ejercicio de sus atribuciones WBxnháes judiciales; pues que 
sin su previa declaración de haber lugar á la formación de cau- 
sa, no se puede proceder contra el culpable. La Voz del puebloi 
establece como hecho incontrovertible, que el general Santa--An- 
na ha sido destituido de la presidencia y declarado sublevado^ 
por el decreto de 17 de Diciembre, de cuyas premis9s infiere que 
el congreso ha sido inconsecuente ocupándose después de for- 
marle causa: esto quiere decir, en buenos términos, que aquella 
corporación lo procesa después de haberlo juzgado y sentenciado. 
El Monitor no se aleja mucho de estas ideas; después de soste- 
ner que dicho general debe ser tratado como sedicioso, dice que 
mas le convendria^á su propio interés el reclamar los fueros de 
presidente, porque en tal caso serian sus jueces los primeros 
hombres de la nación^ pues él gran jurado no es un alcalde^ un 
fiscal militar 4*c. — Por este modo de discurrir se ve que los ci- 
tados escritores consideran la formación del jurado como una ins- 
titución judicial, su declaración como una sentencia, y sus pro« 
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cadimientos, como actos que solo pueden tener lught cuando se 
trate de enjuiciar al presidente en su calidad de tal. — 

La naturaleza de las atribuciones concedidas al gran jurado 
por la constitución federal, y por las particulares de los Estados- 
Unidos, ha dado lugar á que se cuestione si ellas pertenecen al 
ramo judicial, y si son una escepcion del principio establecido so* 
bre la división de poderes. Los defensores de la añrmativa se 
fundan en la facultad que tiene para destituir al funcionario pü- 
blico acusado, pudíendo aun declararlo perpetuamente inhábil 
para obtener ningún empleo m encargo publico. Sin embargo, 
los célebres publicistas á quienes el pueblo americano debe la fe-^ 
licidad social que goza, han sostenido que aquella institución es 
mas política que judicial, y que la, pequeña mistura que tiene de 
este ramo, solo entra en composición para conservar el equilibrio 
de los poderes, y servirles de una mutua defensa (*). La consti- 
tución de 1836, estableció el jurado bajo este mismo sistema. 

Pues bien, si en la institución de que se trata, las opiniones no 
son conformes con respecto á su peculiar carácter, ¿qué deberá 
jungarse de la que limita toda su acción y sus efectos únicamen* 
te á dejar espedita la acción de las leyes y de la justicia? .... Tal 
es la naturaleza del jurado establecido por los artículos 76, 77 y 
78 de las Bases; y bajo este aspecto no puede caber duda en que 
él es una simple institución de garantía política, sin atingencia 
algima con el orden judicial. 

El ciudadano á quien se encomienda alguna autoridad 6 car- 
go público, nunca podrá desempeñar debidamente sus funcio- 
nes, si la ley no le otorga la suficiente independencia y respe- 
tabilidad en el ejercicio de ellas. Estos resultados se obtienen 
sacándolo de la esfera común, y colocándolo en una categoría 
proporcionada al puesto que ocupa en la sociedad. ¿ No seria 
por ventura eminentemente subversivo del orden social, que 
un alcalde hiciera comparecer ante su juzgado al magistrado 
superior, que un juez inferior lanzara un auto de prisión con- 
tra el presidente de la república, y que un perfecto pusiera de- 
tenido á un diputado Ó á un ministro ? • • • . Es esto tan ab- 
surdo, que no necesita ser combatido. Todavía está vivo el es- 
cándalo que causó el atentado del general Santa-Anna, cuan- 

■ l < ' \ < I III I ■ ■! «111 I >■*— i«ÍÉ«.—— » I I I —————— 

(*) The Federalist 4»c N. LXV y LXVL 
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do en 1842 hizo poner preso, en la cárcel pública, á un dipu- 
tado y ministro de la suprema corte, por el intermedio de un 
oscuro juez de letras. La nación se escandalizó, á pesar de 
que el hecho procedía de una autoridad suprema y sin par, 
porque se habia atacado la independencia y respetabilidad de 
^m funcionario público. 

Es muy común, especialmente en tiempos calamitosos como 
los nuestros, que el hombre abuse de su posición social, convir- 
tiéndola en un medio de infames adelantos, ó en un instrumen- 
to de pasiones rencorosas. Esta natural tendencia en todo pri^ 
vilegiadO) que no es contenido por el freno de la decencia y 
de una estricta moral, debe ser prontamente reprimida y cas- 
tigada, porque sus culpas causan mayores males, que el mas 
^ave delitOy cuando éste se perpetra por un hombre privado. 
I Mas, cómo conciliar su castigo con la independencia y respe* 
labilidad que le garantiza la ley ? . • • • Con el jurado de acu- 
sación que llamaremos pplitioo^ para distinguirlo del judicial^ 
pues que entre uno y otro hay inmensas diferencias. Para ha- 
cer mas sensible esta verdad^ veamos hasta dónde se estiendé 
la competencia del jurado, y cuáles son sus efectos. 

Cuando un individuo es capitulado (*) ante las cámaras, el 

w ■ ' ■ ■ ■ ■ . ■ ■ . - , I , ^ 

[*] En la jurisprudencia inglesa se distingue la acusación propiameTite dicha^ 
que versa sobre delitos comunes, (indietmentj de la que ticTie por objeto perseguir 
los abusos que comete un funci&iwrio piíblico en ejercicio de su encargo {impeáthr 
ment). NueUros legisladores^ que no siempre han sido muy severos en la elección 
de las palabras^ tradujeron la segunda por acusacioo; y como esta palabra tiene 
entre nosotros una significación muy precisa^ y rigorosamente pertenece al vocabu' 
lario judieialy nada estraño es qtte haya contribuido á subvertir la idea de ^nuestra 
jurado j dándole el carácter que eüa indica. El verbo español capitular (t) tiene 
una significación que esplica mas uprocsmadamente la idea de la queja formaUjga* 
da contra wn Jwncionario público; la de denunciación seria todavía menos inesac» 
ta que la de acusación, y de ella usa Blackstone, al hablar de la materia. Hacemos es- 
ta i^servacion con el solo objeto de ayudar ala rectificación de la verdadera idea que 
debe formarse de nuestro jurado^ dejando la cuestión de neologismo para los que 
quieran ecsaminarla mas detenidameníx.^Véase á Blackslone, lib. 4, eap,]9^-^ 
CottUj déla administración de la justicia criminal en Inglaterra, cap. 8.— Cf¿i- 
tanccj Tablean de la Constitución d' Inglaterra, cap; 30;— Cra¿d. English Syno- 
vyiofís écc palabra, To aocuse, char^ ice: 

(t) Véase sobre esta palabra el mero Diccionario de Escriche, y la prácti- 
ca forense de Elizondo, tomo 3, Juicio criminal §. 46 y si«, y sus cit¿ de Boya, 
aula y de Solorzano, ^ «-iv 
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capitúlame, lejos de pretender que se le imponga esta ó la 
otra pena, aun se abstiene, ó á lo menos debe abstenerse, de 
pedir que se le declare reo del delito porque lo capitula: en su 
petición se limitará á hacer una esposicion del delito que per^ 
sigue, acompañando algunos datos, para que el jurado vea que 
no hay ligereza ni calumnia, aunque esta circunstancia tampo- 
co es necesaria. Con vista de los capítulos, la sección proce- 
de á formar un espediente llamado instructivo^ compuesto de 
las pruebas producidas por el capitulante, y dé una especie de 
confesión con cargos que se recibe al capitulado: llévase en se« 
giiida ante las cámaras, y éstas, con audiencia de la defensa, 
declaran si hay 6 no lugar á que se le forme causa. En el ca- 
so de afirmativa, se pasa el espediente á la corte de justicia 
para que instruya el proceso, conforme á atrecho^ hasta la 
ultima sentencia. 

Aunque esta serie de procedimientos tienen un tinte judicial^ 
sin embargo, allí no se encuentra ninguno de los caracteres 
que constituyen la idea de lo que llamamos juicio {*); pues el 
jurado nada decide en definitiva, como lo espresa sobradamen-^ 
te aun el mismo nombre dado á su resolución: llámasele decltz* 
r€u:ion. Esta, bien entendida y debidamente apreciada, no es 
otra cosa que un permiso ó venia concedido por el cuerpo le* 
gislativo al poder judicial, para que pueda proceder contra tal 
ó cual funcionario delincuente; por ella no se puede decir que 
el congreso decide cosa alguna sobre su suerte, ni auu siquiera 
que previene la opinión de los tribunales, pues los deja en ple- 
na libertad para absolverlo; siempre que del juicio contradicto- 
rio resulte probada su inocencia ó inculpabilidad. En suma, la 
citada declaración podia formularse esactamente con las si- 
guientes palabras: — " De lo alegado y probado resulta que se 
" ha cometido un hecho prohibido por la ley; y las sospécheos 
^^ que obran contra N, son de tal naturaleza, que es convenien- 
^^ te dejar espedüa la acdon de lajíisticict, para que las escla- 



(*) Juicio €$ la controversia legal entre el actor y el reo, arUe juez compeíonUf 
con el objeto de terminar elplsiio, 6 de castigar el <2e2tto.— Cavallar. Instit. jur. Ca- 
non, p. 3. cap. 14.--oLa ley de Partida diee:— jHjfjzt^, en romance^ tanto quiere 
diecir como sententia enUtUn» 
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^^ rezca por los medios comunes que establecen las leyes, y se 
^^ imponga al culpable el condigno castigo. " 

I Cuál, se preguntará entonces, es el carácter de las atribu- 
ciones que ejerce el jurado ? £1 epígrafe que enca- 
beza el art. 110 y sig. de la constitución francesa de 1795 (*) 
lo dice en muy breves pfjabras, — De la gakantí a de los miem- 
bros del cuerpo legislativo. En efecto, aquella declaración no 
es mas de una garantía ^u^ la ley concede á los fuQcionarios 
piiilicQS pora que conserven mi independencia, para qne np 
eem aiffPpeUados ppr ca^ftlqijiiera ^ente subalterno, jqí distraí- 
dos deeus gK^iyes tareas; y e^ también una prepiaucion jaecesar 
jia para rodeadlos del p^jtigio y respptarbiii^a^ quie dem^^ada 
su puesto. tCuando el cuerpo legislativo ve que ha cometídor 
Be un delito, 6 que hay fimrtes pre^unoiopc^ dp culpabilidad 
contra el^apkulado, deja ewf^íi^ la aocipn 4e lap leyes, p^^ 
ijb otra maceara >aqiiella prs^ogatiipa a^ coavertiria en wbl üivio 
de impunidad y se incurriri&en el <dmw^ ^i^m^io de ampara 
jeon ila fffiOtecDicaí de la iey «1 qu^ la h^i»^ vii^do. Cancluyiu 
mos de todo, que en la constitución de nuestro j^r^o i%ada 
hay de judicial, que su declamcion no incluye condenación ni 
censura, y en fin, que como antes dijimos, no es mas que la 
venia ó permiso que se concede al poder judicial, para que 
ejerza sus atribuciones. 

Restablecida asi la teoría de nuestro jurado sobre sus verda- 
deros principios, de ellos son consecuencia necesarias: 1^, que 
hay un ef ror en decir que el general Santa-Anna fué destitui' 
do por el decreto de 17 de Diciembre, 6 que él puede ser juz- 
gado pcDT el pongreso: 5^^ que la previa declaración del jurado 
en n^da afecta ni p^edj^ afectar á lá legítima sustanciacion de 
su causa, ya se le instruya ésta como presidente ó como gene- 
ral. Eñ nuestro juicio aquella declaración debería siempre pre- 
ceder, cualquiera que fuera el delito porque se le acusara, en 
cp9^xdQ;:a£iío9 á que p^ una ^ara^tía concedida á la dignidad 
d^i individuo, que solamente la muerte ó la ley pueden arre- 
i^lt^hf €pm¡Ínm9n 4^ tpdo, qu? pg.ra juzgar al general San- 
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ta-Anna debe preceder la declaración prescrita por el art. 78 
de las Bases. 



§. VI. 
¿qüi:en debe juzgarlo? 

Si el Sr. Sant?t-Anna hubiera delinquido como general en 
gefe, es decir, que se tratara de ecsigírsele la responsabilidad 
por algún delito de los llamados del /wero de guerra, confesa- 
mos francamente que no sabríamos cómo decidir la cuestión, 
porque aquellos no pueden ser del resorte de un tribunal civil, 
como lo es la corte; y ni en las Bases, ni en las leyes anterio- 
res, podria encontrarse una disposición para someterlo á la 
corte marcial, que seria la competente en la materia. Pero 
afortunadamente no se trata de juzgar al general Santa-Anna 
por sus operaciones militares, y en tal virtud, la cuestión es de 
la mas obvia resolución. Opinamos que debe consignársele á 
la suprema corte. 



§. VIL 

LOS DEFENSORES Y LAS DEFENSAS» 



. . ,,En su defensa kay mas oT' 
güilo qw razón. Tal vez si la 
ingenuidad hubiese ocupado el 
lugar del artificio j el espediente 
haJbria sido juzgado por solos 
sus errores, 

ObsERVADOB ZACiTECAlTO. 



Al emprender la redacción del artículo que hoy tenemos el 
pesar de concluir de una manera que no esperábamos ni que- 
riamos, no fué nuestro intento presentarnos como fiscales del 
general Santa-Anna; sí como los relatores imparciales de las 
culpas y descargos que debían formar su proceso, para que la 
nación fallara con pleno conocimiento de causa. En los núme- 



— SI- 
TOS anteriores analizamos los documentos que convencen la 
culpabilidad del acusado, y temarnos ya escrita su defensa, en 
el sentido único bajo que puede ser defendido, cuando llegó á 
Xiuestras manos la que presentó el acusado mismo y la que de 
él hace el Defensor de las leyes. A la vista de estos papeles 
la pluma se nos cayó de la mano, pues los mas encarnizados 
enemigos del general Santa-Anna no podian haber escogitado 
un medio mas seguro para perderlo; ellos han destruido las 
simpatías que siempre trae consigo la desgracia, han desperta- 
do los odios adormecidos, y lo que es aun peor, han dado pá- 
bulo á las desconfianzas que tiempo ha se alimentaban sobre 
la perversión de los principios políticos del general Santa~An- 
na ó sobre su total carencia de principios. La desgracia que lo 
acompañaba en el gabinete lo persigue en el calabozo; sus 
pérfidos amigos y sus desléales consejeros lo desbarrancaron, 
y hoy sus imprudentes defensores lo conducen á una segura 
ruina. 

Los estimables redactores del Observador zacatecano han di- 
cho con su acostumbrada esactitud, que en la defensa del ge- 
neral Santa-Auna hay mas orgullo que razón; y bien pudie- 
ron añadir, que su autor al escribirla, pensaba mas en lucir su 
ingenio que en salvar á su cliente; así como los pretendidos 
Defensores de la^ leyes^ mas querían desfogar su rabioso frene- 
sí que desempeñar su tema. Ni unos ni otros han llenado de- 
bidamente la tremenda misión de que se encargaron, pues los 
forzados antítesis, los sarcasmos, las mácsimas subversivas, y 
los sofismas producidos en un lenguaje cínico, no son cierta- 
mente los medios mas á propósito para apagar odios recientes, 
ni para despertar la compasión, única áncora de salvación pa- 
ra el acusado. ¡Mas le hubiera valido y le valdrá que lo dejen 
indefenso! .... Habiéndosenos, pues, adelantado otros en la 
defensa del general Santa-Anna, y habiéndose ya publicado 
lina, firmada por él mismo, debemos romper la nuestra y limi- 
tarnos á dar una idea de lo que han dicho sus patronos titu- 
lados. 

El malhadado papel escrito en nombre de aquel general es 
una tremenda filípica contra los jueces que debían decidir de 
su destino; á ninguno se contempla, á ninguno se perdona y 






— sa- 
no se les concede probidad y viitud, ni aun para desempeñar 
la foncion de testigos: se les tacha como enemigoiá, se les de- 
nuncia como promovedores de los disturbios públicos, se les in- 
sulta y se les befa; • • • ¡No sabemos esplicar cómo el autor de 
estos reproches imprudentes ha podido traer á colación la fa- 
mosa defensa de Ligario para demandar un igual resultado!. • • 
Si el orador romano hubiera usado de sus medios y de su len- 
guaje, es seguro, que lejos de haber hecho caer de las manos 
de César la sentencia condenatoria de Ligario, lo habría con- 
denado desde el ecsordio por mas dispuesto que estuviera á 
absolverlo. El patrono del general Santa-Anna se olvidó en- 
teramente de que en los medios de aquella defensa no entra- 
ban el negar los hechos ni canonizarlos, sino antes bien confe- 
sarlo todo y aun ecsagerár la culpabilidad del acusado, porque 
solamente la clemencia de un padre y no la severídad de un 
juez, podian salvarlo. — " . . . . Ego ad parentem loquor: erravi; 
temeré feci; pcenitet; ad clementian tuam confugio; delicti ve- 
niofn peto; ut ignoseas, oro* • • • amissaque controversia, om- 
Nis oRATio ad misericordiam tuam conferenda est*^ — ^Hé aquí 
el medio adoptado por Cicerón para desarmar la cólera de Ce- 
sar; mas en la causa que nos ocupa se ha intentado probar que 
el crimen es de los jueces para así obtener la absolución del 
acusado! !!.••• 

El defensor del general Santa-Anna, no contento con insul. 
tar á sus jueces, instruye su proceso á la nación entera, acu- 
sando de revolucionarías y sediciosas á las asambleas departa- 
mentales que secundaron la iniciativa de Jalisco; revoluciona- 
río y sedicioso es también el pueblo por haber derribado al go- 
bierno que destrozó la constitución, porque — ^*^yo no he visto 
^^ ley ninguna (dice el acusado) que mande al ciudadano resis- 
^^ tir á la autoridad aun ilegítima; no he visto código en que 
^^ se prevenga al soldado alzarse contra las leyes malas, contra 
^^ las facultades aun usurpadas del que gobierna." 

Las voces nos faltan para hacer de estas mácsimas horren- 
das la calificación que merecen, y por honor del pais, por com» 
pasión al general Santa-Anna queremos suponer que las ha 
suscrito en el aturdimiento del pesar. ¿Con qué derecho derri- 
bó él entonces el trono de Iturbide? ^Con cuál empuñó la es. 



— sa- 
pada para eonsumar la indefiendeiieia? ¿Cómo justificará las 
iml reyoliiairaea que ha capitaneado contra los gobiernos esta-* 
blecidos?. • • • Si á un usurpador, si á un tirano le bastan su au- 
dacia y la usurpación misma para legitimar su poder, jamas 
puede haber derecho en los pueblos para vindicar las leyes ni 
para resistirlo^ Maquiavelo no dijo mas en su Prínápe^ y 
sin embargo^ todo el mundo lo reputa como el apóstol de la 
tiranía. 

JLa obediencia paéiva del soldado es otro de los medios que 
ae pone en juego para sincerar al general Santa-Anna, presen- 
tándolo como subordinado del presidente interino; ¿y qué, el 
soldado mexicano es un autómata, es un esbirro, ó es un ver- 
dugo asalariado que debe cometer el atentado que se le orde- 
na sin que le sea lícito poner en ejercicio su razón?. • • • Así lo. 
da á entender la defensa^ y esta es una afrenta que no tolera- 
ría ni el degradado esclavo de un sultán, porque el uniforme 
<}ue le dala nación es una divisa honrosa y no una infamante 
librea. £1 defensor hace hablar al general Santa-Anna un len- 
guaje semejante al que Lucano {*) pone en boca de uno de los 
oficiales de César: — iSi es necesario herir un hermano^ hincar 
la espada en la garganta de mi padre Ó hundirla en el seno 
de una esposa embarazada^ aunque me cause pena, mi brazo 
está dispuesto á todo. • • • Sean cuales fueren los errpres y es- 
travíos de aquel general, no debe hacérsele la injusticia de 
creerlo dominado por tan detestables mácsimas, y menoa cuan- 
do el curso entero de su vida ha sido una continua infracción 
de la obediencia pcLsiva^ sin embargo, tales son las que le atri- 
buye su defensor, ¡para sincerarlo!. . . . Arrastrado por el n^is- 
mo vértigo, le atribuye, como un mérito relevante, el que ha- 
ya apurado sus esfuerzos para sostener el atentado del gene- 
ral Canalizo; y á esto llama contrariar la revolución^ ser fiel al 
gobierno y á las leyes. • • • La constitución y las leyes defen- 
didas eran la persona de D. Valentín Canalizo, ó mejor dicho, 
la del mismo general Santa-Anna, cuya dictadura se había 
proclamado en el decreto de 29 de Noviembre; su fidelidad 



TRT- 



(•) Pectore si Jratris gladium jugóloque pareniis 

Ctmdere mejubeas^ gravidoeque in viscera partu 
ConjngiSf invita peragam taimen omnia deztra. 



